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£se foto reflaja 
un hogar FPeliz.,, 
Lo nuebro la hba- 
12 eaeesina Cada 
mefana,el botija 
lloma por tele- 
fono a DADA... 
“sta trabajando 
le contesten con 
voz desgarrada , 
Sigenta vivo, para 
la esposa y el, 
hijito Sentone. 
Cabris,»L1l amor 
vence la muart0,. 


EL AMOR VENCE 
'A LA MUERTE 
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** El cruento episodio de la calle Julio Herrera y Obes, debe hacer nucer 
=— renovando una corirente en nuestra historia —, el mito del coraje. Por: 
0s0 coraje, ese valor, es el de los policias que cayoron. 

Santana Cabriz, de casi 50 años, a punto de retirarse de la carrera y 
Aranguren, el muchacho de 22, que comenzaba desde el escalón más modesto 
de agente, son los hombres para poner como ejemplo a la Juventud, 

Ellos fueron a afrontar a los pistoleros, a exponer la vida, por el alti- 
simo concepto del deber, Por la imposición de una obligación moral, Ambos 
vivian en la modestia: Santana Cabriz, con más de diez añoy de comisario, 
no tenia un solo bien, Aranguren, oon su sueldo de agente, es la estrechez 
lindante con la miseria. 

Se enfrentaban a criminales pdfigrosos para la sociedad y era su obli- 
gación reducirlos o eliminarlos. Y fueron a hacerlo, A pesar de la enorme 
carga emotiva que había en sus espiritus sanos: el hogar que cada uno tenía; 
los hijos creciendo... Todo lo que amaban y que perdían, al perder sus vidas. 
Y lueron al sacrificio. Esos son los hombres del coraje que ddabe exaltarse. 

E: bueno que esto lo sepan tantos jóvenes extraviados que andan por ahí. 

El coraje de los pistoleros, indudable en los hechos, no tiene sentido. 
No tenian ninguna atadura con el mundo: repudiados por sus familiares; sin 
contacto posible con la gente decente; sin nada que cuidar o proteger, vivian 
en un mundo feroz de egoísmo... Quien sabe, —como sabían ellos —, que 
inspiran miedo, asco, horror ¿qué les importa morir? Iban a la lucha mortal, 


como una liberación. Sin la traba de pensar que causaran un dolor, que dejaran 
, 


un huérfano, 


Pero, además — está probado —, ni siquiera ese desapego por las cosas 
del mundo, ese miedo a la cárcel a perpetuidad, les dio coraje físico... El 
coraje lo bebieron en dos botellas de whisky y en cinco frascos de colaprima. 
Aicohol y drogas, para perder el sentido de lo que lo rodea; para lograr, en 
el paraíso artificial, la fuerza que no se tiene cuando un hombre es un hombre. 


Que esto lo sepa la juventud. 


Y que sepa que el delito no paga y que, al delincuente, sólo le esperan 
traidores, falsos, odios y, al fin, la muerte bajo una lluvia de bales. 


A. GARCIA PINTOS 


cartas AL ROJO VIVO 


¿INDIFERENCIA O DELITO? 
Señor Director: 


Nos dirigimos a Ud. para por me- 
dio de vuestra revista, denunciar un 
hecho que no es grave, pero que 
pudo tener sus consecuencias fata- 
les, para el protagonista, 

El miércoles 27 un niño de nues- 
tra escuela (N% 152, de 2% Grado) su“ 
frió un accidente (se cortó la pier- 
Na con una lata ferrujienta a la 
hora del recreo) y como es natural 
las maestras socorrieron al niño al 
instante para llevarlo al Hospital 
más cercano, en ese caso el Dispen- 
sario del Cerro. 

Y fue así que salieron enloque- 
cidas a detener al primer vehículo 
que pasara por el lugar, pero (y aquí 
sucedió lo que denunciamos) pasó el 
auto que esperamos desesperadamen- 
te y no nos hizo caso ni al atravesár- 
sele una señora delante del coche a 
los gritos para que parara, Le diji- 
mos que teníamos un miño herido en 
los brazos de su maestra y ese ocu- 
pante del coche, nos miró, entreparó 
y luego aceleró la marcha, segura- 
mente ese señor pensó que no valía 
la pena la vida de un niño escolar 
por eso siguió desconociendo las le- 
yes sobre omisión de asistencia. 

El auto era matrícula N* 507.749, 


un Volkswagen verdecito. Respecto 
al número no hay mucha seguridad, 
porque la propia nerviosidad impi- 
dió que se actuara con la tranquili- 


dad del caso. Queremos que se haga 
pública la denuncia, para llamar a la 
realidad a ese conductor y evitar que 
vuelva a suceder tremenda actitud. 

Nuestra escuela es la N? 152 de 
2% grado y está ubicada en Camino 
Cibils 4420, esq. Cno. de Las Tropas, 
en el Cerro, y el niño cursa 29 grado. 

Afortunadamente, 'pasó un taxi 
con un pasajero en sentido contrario 
al muestro, pero sin dudar un ins- 


tante cambió su ruta y llevó al niño 
al Hopsital, 

A ese obrero del volante y al 
pasajero le debemos eterna gratitud 
por salvar la vida de un niño que 
quizás se hubiera ido en sangre de 
no ser por él 

Quedándole profundamente agra- 
decidas en nombre de varias madres 
de la Escuela, 

Roma R, de Falero 


“BEATLES Y DOLARES” 


Un joven que se dice nuevaolero 
y que firma con iniciales J,P.T, mos 
envía una carta donde afirma no 
participar de lo que afirmáramos a 
propósito de la condecoración de 
que fueron objeto por la Reina Isa- 
bel los beatles, 

Dice que no enloquecen a la ju- 
ventud y que han hecho un seña- 
lado favor a su país, al traerle di- 
visas, 

Agrega que esos '“'maravillosos” 
muchachos han cumplido con su país, 
al ganar dólares. 
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Agrega que esos '“maravillos:s” 
muchachos han cumplido con su 
país. Pero aclara que “no va a pre- 
tender con estos que el Uruguay, 
que parece en estos momentos un 
barco sin timón, sin capitán, ra sal- 
ve, porque nunca los uruguayos po- 
drán triunfar en nuestra tierra”. 

Se autodefine como un muchacho 
trabajador, 8 horas en la oficing y 
luego en su casa, y siempre, zonti- 
nuamente oyendo a los beatles. Y 
afirma: no soy un perdido. 

Con respecto al problema del 
pelo que gustan usar los beatles y 
los que lo acompañan entiende 
J,P.T. que se puede tener el pelo así 
y ser un hombre en todo el sentido 
de la palabra, 

N, de R."— No pretendemos que 
lo que afirmamos, por regla gene- 
ral, se aplique a todos los que gus- 
tan un ritmo musical, habrá excep- 
ciones. Pero volvemos a reiterar que 
si Ud. joven espera que el aís se 
salve por la vía de lo que puedan 
hacer algunos musicantes, está equi- 
vocado. El hecho de que un músico, 
niás o menos disparatado, gane más 
o menos dinero, no nos debe preocu- 
par. Debemos, en cambio, preocupar- 
nos por producir, por progresar y no 
defender a quienes no nos deben na- 
da, Si Ud, pusiera esas energías, que 
dice tan bien intencionadas, en ' vo” 
nocer nuestra realidad y en formarse 
para la producción, vería las cosas de 
pas modo. Y de nada por el :on- 
sejo. 


E había dado “ALTO AL FUEGO”, 

en Julio H. y Obes. 

Todo aque] aparato montado, a tra- 
vés de 16 horas de angustias, de 
dolores, de mixto de impotencia con 
esperanzas, -—aunque sea parado- 
jal —, había terminado. 

Pero eran 16 horas que habían 
alertado a todo un pueblo. 

Y ese pueblo se largó a Julio H. 


y Obes. 

Era inédito el hecho. No sabíamos 
de estas situaciones tan lamentables 
en nuestra patria. 

Poco a poco se juntaron segura- 
mente 50 mil personas. Contenidas 
por la Guardia Republicana en las 
yr A 

or las calles Durazno y Julio H. 
y Obes multitudes. ? 

Por Soriano, lo mismo. 

El "ALTO AL FUEGO”, signifi- 
caba la liberación del angustiante 
problema. La terminación de los de- 
lincuentes que a su vez habían pro- 
vocado desgracias irreparables en 
nuestra sociedad. 


Tres hombres de la Policía, habían 


caído bajo las balas asesinas. 
No eran tres hombres de la Po» 


cía, 

Significaban tres ciudadanos re- 
presentando a la seguridad de nues- 
tra forma de vida. 

Y entonces, en aquel sábado 6, a 
las 14 y 30, cuando todo se terminó, 
enormes compuertas del esvíritu se 
abrieron, 7 


El pueblo en 
la venganza 
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Las contenciones de los hombres 
de la Republicana con sus caballos, 
fueron desbordadas, 

Esos hombres y esos caballos tam: 
poco hicieron nada para frenar a la 
multitud, , 

pqué quería esa multitud? 

oncretamente no puede definirse. 

Nosotros log vimos avanzar en una 
loca carrera, 25 mil personas de un 
lado y la misma suma de otra, bus- 
¿cando el lugar de los hechos, 

Eran enormes» olas humanas que 
avanzaban, * 

Seguramente los hombres de la 
Republicana y sus caballos también 
hubleran quefido avanzar con ellos... 

No había desglose. / 

Quienes avanzaban eran un solo 
haz: hombres decentes que querían 
castigar al delito. Cruel y asesino, 
Inconcebible en nuestro país. 

Cuando llegaron al 1182 de Julio 

. y Obes, quienes lo pudieron 
hacer — hubjeran hecho cualquier 
desmán si $e tratara de combatir 
al delito. 

Pero log delincuentes ya estaban 
muortos, 

Y entonces aplaudieron, vocifera- 
"ron, trataron de agredir al criminal 


que aún alentaba algo de vida. 

Si los cadáveres de los pistoleros 
argentinos hubieran quedado a su 
disposición,  — seguramente — los 
hubieran deshecho en miles de pe- 
dazos. 

No tenemos ninguna duda quienes 
estuvimos ahí, 


Está plagado de enormes manchas 
lo de Julio H. y Obes, porque nues- 
tra sociedad no concibe esos hechos. 

Pero algo ha surgido. 

Hermoso, vibrante, Sublime. 

La identificación total de pueblo 
y autoridad, 

La inmolación de los queridos 
muertos de la Policía, seguramente, 
no ha sido vana. 

Se precisó de las mismas para sa- 
ber que la autoridad de nuestro país, 
en definitiva, está para servir el 
orden. 

En muchas oportunidades hemos 
vivido ej sentimiento doloroso y ne- 
gativo contra la conducta o actua- 
ción de la Policía del Uruguay. 

Pero ahora hemos convivido 16 ho- 
ras permanentes con ellos, 

Y los hemos conocido en instancias 
— evidentemente — de jugársela, 

Y lo hicieron. 

Tres cayeron. Pudleron serlo más 
aún, 

Aquel avanzar espectacular desde 
Durazno Sorizno hacia el 1182 
de Julio H, y Obes, a las 14 y 30 
del sábado 6, de 50 mil personas, nos 
hicieron sentir de cue existe un pue- 
blo identificado con una Policía, 


Luis SCHIAPPAPIETRA 
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Han pasad. once días. Durante 
quince horas se vivió un infierno en 
la calle Julio Herrera y Obes al 1182. 
Este nombre de hombre ahora si 
nifica sólo un inverosímil hecho de 
sangre, Unico quizá, en toda la his- 
toria delictiva del muno. 

Se ha dicho todo, Cada circunstan- 
cla ha sido dada vuelta al revés. El 
vocabulario rojo se ha agotado. El 
subconciente ya clasifica, luego ar- 
chivará el acontecimiento, Sin em 
bargo hay detalles que no concuer- 
dan. Preguntas sin respuestas, In- 
terrogantes no dilucidadas, Confu: 
slón. Pequeños caos de la verdad, 


POR EJEMPLO; 


1,—Los delincuentes; ¿Fueron 
muertos, se suicidaron, llegaron has: 
tal el final? 

2,— Carlos Alberto Mereles: ¿ae 
1ó con vida. Camino un tramo. Mu- 
rió en el trayecto al Maciel? 


Cirillo 


3 Ai parecer no se han encon 
trudot yoz popular) las armus de los 
usesinos: ¿Glífnifica elo que no con 
taban ron Implementos mortíferos 
automáticos? 

4— ¿Pudo evitarse la muerte de 
Santana Cabris y del agente Arangu- 
ren! 

5— ¿Po- qué se tardó en reducir 
los. Podía haberse hecho todo en me 
nos tiempo? 

6.— ¿Quién fue el primero en en- 
trar al apartamento Y y porqué? 

7.— ¿Esteban “dopadow”? 


EN BUBCA DE RESPUESTAS 


Varias son las personas que pue- 
den responder. Pero sólo dos, por va: 
lederos motivos, pueden vestir los 
hechos con el ropaje de la verdad, 
sin probabilidades de error, Son ex 
pertos en la materla y fueron punta 
de lanza en el acorralamiento de los 
pistoleros, Nos referimos al Coronel 
Rbberto Ramirez y Teniente Coronel 
Pascual Duilio Ciríllo. Director y 
subdirector de la Metropolitana. 

Solicitamos, en primer lugar, que 
el Cnel. Ramírez nos relate lo suce- 
dido, Lo que nos dice es copia fiel 
de todo lo dicho y publicado. Esto 
demuestra Ja captación exacta de los 
hechos. Del diálogo surgen detalles 
de interés, 

—Coronel.,. ¿La misión de su co- 
mando, fue planificada? 

—No. Todo lo hecho fue contra el 
reloj. Contra el minuto. Prueba de 
ello es que concurrí de civil (le mos- 
traría el traje manchado con la san- 
gre del agente Aranguren, pero es- 
tá en la tintorería) protegiéndome 
sólo con yn £asco, 

—¿Llegaron hasta la puerta del 
apartamento P. Quiénes, Qué hicie- 


. Varios; el Cnel. V. RodríÍ: 
guez; Ganduglia, Santana Cabris, 
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uenta que oían por una 


“radio burlas y la muerte 


Cdte. Cirillo y otros, Golpeamos ins 
«iHtandolos a rendirse, Se les dijo que 
¿Esys vidas gerían a or Respon- 
(aleron con 'Insultos, Después vino to- 
ido lo demás. Lanzamiento de gases 
| “perforantes”, cócteles Molotov y rá: 
ifagas de armas automáticas. En esta 
operación quedó bloqueado el Cate. 
| Cirilo, 

—¿Las balas que dieron muerte al 
¡ comisario Santana Cabris rebotaron, 
¡ fueron de pistola o revólver. qué 
¡ calibre? 

—La Policia Técnica puede acla- 
i rarlo, Pero, con toda seguridad, las 
| disparó un arma automática. Eran 
+ balas calibre 45 blindadas. 
. —¿Podían los delincuentes, sin 
«21 máscaras, soportar los efectos de ga- 

i ses y el fuego producido po las '"Mo- 
v21 Jotov”, por tantas horas 
—Al parecer no tenían máscaras. 
+4 Pero, como avezados en el delito, re: 
1 eurrirían (es muy posible) a reali: 
+1 zar pequeñas fogatas lo que produ- 
i ce el efecto de elevar los gases y vo- 
latizarlos. Además tenlan agua acu: 
' mulada, la que se emplea para com: 
i¿ batir la acción torturante de los ele- 
4 mentos lanzados. Y otras artimañas. 
Y —¿Pudo evitarse la muerte del 
:/ agente Aranguren? ¿Pudieron ser re- 
“41 ducidos los delincuentes en menos 
14 horas? y 

= Queríamos lanzar una Molotov. 
| Debiamos romper unos barrotes. Em" 
l/ pleamos una escalera. Para ello ha: 
| bía «que exponerse. Nuestros movi- 
' mientos fueron protegidos por ráfa- 
*41 gas. Pero lograron herir de muerte 
| al agente, 

La orden del Cnel. Ventura era 
¡ clara; evitar más muertes. No ex: 


1) noner_a inquilinos, público, ni poli- * 


| cuentes, Podíamos y debíamos obrar 


] 
) 
+4! clas. No permitir salir a los delin- 
] 
| sin apuro, Lo que durara todo, era 
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lo de menos. 

—(¿Estaban muertos los trks delin- 
cuentes? ' 

—Dos se El otro prácticamente tam- 
bién. Ciehtíficamente no lo estaría 
por que tendría pulso, pero nunca 
hizo movimiento alguno. Expiraba, 

—¿Qué armas usaron los asesinos? 

—Las más modernas. Automáticas. 
No cabe duda. Reconocemos un arma 
por el ruido. Nos han preparado pa: 
ra todo esto, 

—¿Estaban “dopados”? 

En un procedimiento anterior se 


les encontraron barbitúricos en gran : 


cantidad. Deben haberlos ingerido. 
Eso explicaría su gran resistencia al 
cansancio, 


SABADO 9, HORA 4 


“El comandante Cirillo permaneció 
bloqueado, Su situación era crítica. 
Estaba en un paredón” nos dice el 
Cnel. Ramírez al respecto. El subdi- 
rector sonríe. Recién ahora. Antes, 
todo fue emoción, sudor, sangre € 
inteligencia. Le interrogamos. 

—¿Hasta qué hora permaneció als- 
lado? 

——No se puede hablar de tiempo, 
Este no contaba. Sólo sé que -—por 
reque imiento del coronel Ramirez— 
se me permitió entrar al apartamen- 
to 11. Aquí se me alcanzó una ame: 
tralladora y municiones. Además se 
me unieron dos funcionarios, 

— ¿Quiénes eran? 

—Los agentes Moll y Andrade. Am- 
bos fueron heridos en forma leve. 

l era su misión entonces? 

—Serfían las cuatro de la mañana. 
MJ] objetivo seguía siendo el de no 
permitir salir a los delincuentes, 

—¿Cómo y quiénes eliminaron, fi- 
nalmente a los malhechores? 

—Los agentes de la Metro Dutria 
y Puerto. Tres ráfagas, disparadas 
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desde dentro del apartamento 12 —a 
través de las dos puertas (9 y 12). 
Los pistoleros se encontraban junto 
a la puerta, Era su único refuglo, A 
este punto ro Jlegaban las balas que 
se le disparaban desde todos los de: 
más ángulos posibles, 

¿Cuándo dio la voz de “Alto el 
fuego" y por qué? 

Cuando, por 10 o 20 minutos, 
reinó el silencio, Pude ver, al otro 
lado de la puerta deshecha, lag pier- 
nas de los delincuentes caldos, 

—/Podían haber estado muertos 
con anterjoridad? ¿Quién fue el pri- 
mero en entrar? 

—Contestaban nuestro fuego. Ta- 
nian muchas balas en el cuerpo (12: 
16), Los cuerpos aparecian caídos ha: 
cla adentro. Heridos sí, pero na po» 
dían estar muertos, 

cabo Jesús de Investigaciones 
fue el primero en entrar. (Se me ade- 
lantó mientras daba la noticia al Je: 
fe de la Policía). Este funcionario es 
de un arrojo extraordinario. Estaba 
medio metro adentro cuando llegué. 

Y esto er todo. No es poco, De: 
masiado, Tres funcionarios muertos, 
Algunos héroes anónimos, Tranquill- 
dad y agradecimiento de miles, Dos 
naciones. Millones de seres. Los gue- 
rreros reposan. La calma anida en 
nuestros corazones. Podemos reir de 
nuevo. Pero, sin embargo, meditemos 
las últimas palabras del coronel Ra:. 


rOz, 

“Fuí a la ceremonia fúnebre, To: 
da la tensión, la pasión y el cumpli" 
miento del deber se hablan evapora- 
do de m. Era de nuevo humano, En: 
tonces, al mirar a las viudas de los 
enídos pensé ,, Ahí podía estar mi 
propia esposa”. 
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Tuvim s que venter seria resis- 
tencia an' de obtener algunas de- 
claraciones de Uruguay Genta. El 
Comisario de Garajes, que antes lo 
fuera de Vigilancia en Investigacic- 
nes (lo sucedió, precisamente, el des- 
dichado Cabris), mos dice: “La acción 
es de toda la policia, No hay hornbres 
que mencionar, Cada uno cumplió con 
su deber lo mejor que pudo, Todos 
compartimos e.rores y aciertos.., 

—Pero queremos saber lo que su- 
cedió en el apartamento tres, de don-. 
de se combatió tantas horas, justa- 
mente para tener una versión seria... - 

sy —Yo llegué allí a las siete de la 
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El Comisario Uru 
guay Genta, aclara 
que tiró perforantes 
con gases contra el 
apartamento 9. Elle 
puede explicar el 
boquete en la pa 
red de los dormi 
torios 


mañana... Desde la noche anterior 
lo 6cupaban varios - funcionarios, en- 
cabezados por el Mayor Gumersindo 
ravia, de quienes fue el mérito de 
ber abierto un frente que poc: a 
co les hizo insoportables dos am- 
entes vitales a los pistoleros, .. Des- 
de las siete hasta el mismo momen- 
to de la orden de “alto el fuego”, 
ños cambiamos granizadas de balas... 
Nosotrís tiramos desde ¡an ventana de 
abajo; tácticamente estaban mejor 
ellos, que nos dominaban con su 
ventana en lo alto, .. 
—( Usaron metralletas? 
—Tengo la impresión que no... 
Pero sí. que tenían varias pistolas 


Uruguay Genta al ser reporteado por nuestro Director, informa de importantes 
aspectos del combate a los delincuentes 


“No tiré 
rana 


das 


automáticas, de gran calibre, prepa- 
radus especialmente, con los topes lí 
mados, de manera que permitían sa- 
lir toda la carga de una scla ráfaga... 
Y eso daba la impresión del “ladrí- 
do” de la metralleta... Por lo me- 
nos, cada uno de ellos tenía dos y 
una enorme cantidad de munición... 
Deduzco que cambiaban las armas, 
para no re.alentarlas y ponerlas ín- 
servibles... 

—¿Se hablaban? 

—Hubiera deseado tener un gra- 
bador para registrar las cosas que nos 
gritaban por la ventana. Lo más flo- 
jo, “muertcs de hambre”. Nosotros, 
claro está, les retrucamos, Nos pidie- 
ron, en algún momento, que “subié- 
ramos a buscarlos” y nosotros, a nues- 
tra vez, les dijimos que bajaran... 
Les prometimos un 'mano a mano”, 
2 nuestra vez y entonces, uno de ellos, 
nos hizc una ráfaga, diciendo “ahí 
va el mano a mano”... 

—¿Es cierto que Vd, les lanzó 
una granada de mano? 

—Esa versión es inexacta. Lo que 
pude colocarles, protegido por con- 
tinuas ráfagas de ametralladora, fue 
proyectiles de gases perforantes... 
Ellos pusieron un colchón contra la 
ventana; el colchón ardió... por allí 
entrarcn varios proyectiles... o creo 
od el boquete abierto entre los dos 

ormitorios fue producido por las 
balas de gas.,, Tengan en cuenta que 
las paredes son de ticholo,.. 

—(¿Creen Vds. que dieron muerte 
a alguno de los pistoleros? 

—No lo puedo asegurar... Pero 
recuerdo que el agente Mario Mar- 
tínez, desde bajo la ventana, hizo una 
ráfaga con la Thompson, porque uno 
de ellos nos estaba tirando... No lo 
veíamos, porque a su vez se guare- 
cía en el ángulo de la pared... Pero 
de pronto, quedó colgando en el al- 
féizar de la ventana una pistola... 
También, al lanzar un proyectil de 
gas, nos pareció oir un quejido... Pe- 
ro fuera de eso, no tenemos ningu- 

na certeza. 

—¿Cuál fue el momento de más 
riesgo para Vd.? 

--Todos lo corrimos... las balas 
chicoteaban en las paredes... Para 


mí, cuando sali al corredor para sa- 
car hacia afuera, por el corredor, el 
cuerpo del agente Andrada, que ha- 
bía sido herido... Para cubrir mi 
salida (uno de ellos, como saben, ha- * 
cía fuego por la puerta del corredor, 
tirando a. la pared para que las ba- 
las rebotasen), Martínez hizo una rá- 
faga con su ametralladora... Pude 
ayudar a Andrada a salir,.. Después 
me enteré que nuestra ametralladora 
se había tran-ado... lcs disparon que 
oían zumbar cerca de mis piernas y 
las de Andrada, eran de ellos... ¡Por 
suerte me ente.é después...! 

Tal, en síntesis, lo que nos dice 
Genta. Quita perrita a lo que pu- 
dieron hacer. pone énfasis en se- 
* ñalar el arrojo y hasta el buen hu- 
mor, con que afrontaron la situación 
el Mayor Saravia, el Tte, 2? Garay, 
el Subcomisario Guillermo Arévalo y 
el agente Martínez, que fuezon los 
que, en forma permanente, estuvie- 
ron.en el ti.oteo, 


% Es un hecho probado y admitido 

por la policia que hubo un “en- 
tregador", “AL ROJO VIVO" ha po- 
dido reconstruir así los hechos, con 
noticias fidedignas. A media tarde, una 
persona solici'* telefónicamente una 
entrevista co. ¡m jerarca policial, al 
cual conoce. a ¡a persona tiene ante- 
cedentes policiales, pero no sería un 
vulgar ratero, como se ha dicho. Fue 
recibido de inmediato porque ya se 
sabía que podia tener una buena in- 
formación, La entrevista no se realizó, 
necesariamente, en el local de la Je- 
latura. El informante dijo que “estaba 
presionado, dominado por los delin- 
cuentes y que les tenía miedo por lo 
cual se había visto obligado a obede- 
cerles y salir en busca de un lugar que 
les sirviera de escondite”. Para eso, 
le habían dado "mucha plata” (cree- 
mos que alrededor de $ 80.000). Nou 
dijo el informante, cómo se ha publi- 
cado, que tuvieran en rehén a su espo- 
sa e hijos. En cambio, sí, afirmó que 
"no podía comprometerse en protege: 
criminales y que si la policia le ase- 


La verdad sobre la “entrega” 


guraba la vida y el secreto, natural- 
mente”, podría llevarlos dónde le in- 
dicasen, El, por su parte, no tenía case 
o apartamento que ofrecerles, Fue,en- 
tonces que, tras un breve cambio de 
opiniones, se decidió que los llevase 
all apartamento 9, de Julio Herrera y 


Obes, cuyas llaves — por relaciones: 


que forman parte del secreto de la in- 
vestigación — obtuvo rápidamente la 
Jelatura El “informante” partió con 
las llaves y no fue seguido, A las 19 
regresó con los tres pistoleros, Pero 
no llegaron juntos, Eran demasiado 
desconfiadog para eso y se protegen 
unos a otros, Llegaron en un auto y 
pararon a dos cuadras. Dos penetra: 
ran y fueron derechainente al 9 y al 
otro avanzó lentamente por la calle, 
caminando junto al “informante” y so 
paró en la puerta donde estuvo cinco 
minutos Desconfiaban que pudiera ser 
una “ratonera” El pistolero de guardia 
(Brignone), vio tranquila la calle. Sólo 
un “changador" que penetraba con 
esfuerzo un mueble en una casa, No 
supuso que el changador era un poli- 


Pe 


cía distrazado que estaba allí para ver 
el se verificaba la operación. Ya más 
tranquilos, se reunieron con el infor- 
mante dentro del apartamento. Lo 
examinaron cuidadoyamente. Brignone 
volvió a salir a la puerta, dos veces 
más. Ahora no vio a nadie. Ya defini- 
tivamente tranquilos, abrieron una bo- 
tella de whisky, A las 19 y 30, pasa-' 
das, el informante señaló que les iría 
a buscar algo de comer. Estuvieron de 
acuerdo: salió a buscar milanesas. A 
las 19 y 45, la policía recibió un lla- 
mado telefónico en el sentido de que 
“log cuatro estaban adentro”. Desde 
ese momento, mientras los pistoleros 
comian y bebían, creyéndose seguros, 
empezó a planearse la operación, A 
una hora no determinada, el infor- 
mante (que sabia la hora en que lle- 
ftria la policía), mencionó que iría a 
buscar bebidas (vino y whisky) para 
el resto de la jornada. Se alejó y no 
volvió más, A las 22 y 30, llegó la 
policia. 


Este dibujo reconstruye fielmente el 
momento en que el Jefe de Policía se 
comunica con los delincuentes para 
intimarles su rendición, asegurándoles 
la preservación de sus vidas. Uno de 
allos, entró a dialogar con el Cnel Ven- 
tura Rodríguez, pero de inmediato otro 
tomó el tubo y de manera violenta le 
respondio con un “dejate de.. > ti 
rando tiros que deshicieron el inter- 
comunicador Un tercero con risotadas, 
producto del alcohol, asintió con esa 
posición ¡ESTABA DECLARADA LA 
GUERRA! 
' * 


politica del extinto Comisario W. Santana Cabris recibo el beso de su nietito. 
Una foto del muerto en la tierna escena 


Una niña de 11 meses. un niño de 
2 años y una joven madre de 27 es 
lo que deja sin amparo el agente de 
la 12% sección Héctor Horacio Arangu- 
ren, El mismo era un hombre joven 
que estaba empezando a vivir para los 
puyos y para su carrera que amaba por 
sobre muchas cosas, 

Ojos e rostros demudados, 
silencios, miradas huecas, un corazón 
que parece desangrarse y un vacío tan 
grande en un —hasta hace poco— ale- 
gre hogar, Su hogar. El de los suyos. 
El de ellos, Ouatro disfrutando y yi- 
viendo Jas dichas de un hogar, 

Ahora», de todo... ¿qué queda?... 
-¿Y por qué? 

Las lágrimas ya habían rodado has- 
ta el piso, Su rostro mostraba una se- 
renidnd que sólo da el dolor inmenso, 
Así encontramos a la esposa del agente 
Aranguren, Debemos llamarla vyluda, 
Naturalmente, No PS remedio, 

Vilda Suárez de anguren nOs re- 
cibe en silencio, La rodean sus herma- 
nos, Le ofrecen ayuda, “No podemos 
hacer mucho, pero la ayudaremos a la 
pedida de nuestras fuerzas” nos de- 

aran, 


DOS AÑOS ATRAS 


Dos años antes había empezado tod, 
Ella oran de Rivera. Dos aos solo pu 


dieron convivir el uno para el otro y 
los pequeños, Los dos eran del interlor, 
su esposo de Paysandú. El destino los 
unió, Una bala disparada por unos ase- 
sinos cortó el lazo que los “unía, 
Vivían en una casita de Oficial Ter- 
cero N% 6879, La alquilan, Al la alegría 
se hacía presente hasta en los vivos co- 
lores de la finca, Tenían problemas, 
¿Quién no los tiene?..,. Su primer hijc 


ro, estaban solucionándolo. Todos los 
esfuerzos eran pocos para combtir el 
mal, Estaban en €£50, Es posible que esto 
también quede inconcluso, 

Tenían muchos planes para el fu- 
turo, Por eso luchaban ambos, Se ayu- 
daban, El cuidaba a la criatura mien- 
tras Vilda hacía quehaceres en Casas 
de familias, 

La consultamos sobre su situación 
Poco sabe. El dolor no la ha dejado 
pensar en ello, Ahora lo principal es el 
dolor, La pérdida del ser amado... 
¿Existe algo más demoledor .,. No, 
Rotundamente no, 

“Me dijeron que me pagarán los seis 
primeros meses... La señorita Consuelo 
de la Jefatura... y que después reci- 
a una jubilación, Eso es todo lo que 


La pequeña de once meses duerme, 


Tres histort 15 
de valor y 


Tal vez sufro. Parece imposible, Bin 
embargo... “cada vez que vela a un 
agente en la calle alzaba sus manitas 

le decía papá, papá, papá”, nos dice 
a madre, 


CANCELA BRITOS 


"No. no tenía planes para más nde- 
lante, Bólo quería descansar, Los dos 
Vstáhbamos deseándolo", nos dice la viu- 
da del agente Luis Onncela Britos, 

Nas encontramos en La Teja, Lugar 
donde ylven, 

"Todos lo querían en el barrio” agre- 
ga una de las .- 1 A no es que 
se trate de mi padre, pero en . Pre- 
pria, a mier, Todos le hwolarán 

en de él”, 


e el primero en caer bajo el plo- 
mo de los miserbles, Cuando la vida 
le ofrecía una vejez tranquila, benigna, 
rodeada de los suyos, Y 4 traición. Vil- 
mente asesinado, Dejó yn vacia incon- 
mensurable, 

Botín Muniz de Cancela nos parece 
una mujer llena de coraje, Bu yos y su 
aspecto general piden refugio, una 
mano amiga. Una explicación a todo 
esto tan tremendamente absurdo, No la 
encuentra, No la hay. 

Desde hace cinco pños yivian en ese 
barrio, Cuarenta y nueve años jba a 
cumplir su esposo, Dentro de dos se 
Jubilaría, 


TRES HIJAS 


Eran de Tacuarembó, Del matrimo- 
nio pacieron tres hijas. 


tracciones y las br 

Bris nietos alegra este y que 
ha quedado irremediablemente destrul- 
do, Las heridas sp cerrarán y dejarán 


de gotear. pero quedarán las glcatrices 
y el maldito recuerdo de todo lo suce- 
dida yna mañana de primavera, 

Una de ¡as mias nos dice: "Vinie 
ron muchas personas, Altos jerarcas. 
Hasta el Ministro, Nos dijeron que no 


La viuda de Santana Cabris con su hijito. El nene toda vez que le 


Hormanes y sobrinos de la viuda de Aranmgu 
puerta de casa se abre espera la llegada del papá. 


hijita de 11 


de dolor, 


resignación 


nos preocuparnos, Que todo se arre- 
glaría”, A otras preguntas responde: 

Tehgo dos hijas, seis y ocho años, 
Van a la escuela, La más pequeña no 
se puede consolar, Lá otra ños consuela. 
Parece una persona mayor, Nos recon. 
forta y alienta”, 

En estos dos hoyares reinaba lá ale- 
ría, Ahora ul sllbholo viste de riegro 
as inanos aprilulan el yacío, 


Estimos eh la talle Asilo 3858. En 
un pequeño pero confortable living 
convetsamos cof Aurora Ituarte de 
Cabrly, viuda dul comisario caldo en 
cumplimiento del debet, De la pared 
pende un diplotia de honor, “Premio 
2 lo inteligencióá funcional” dice un 
pArtilo: Aparece el nombre Santana 
Y, Cabris, Está fechado el 18 de dl- 
ciembre de 1983, 
Ventuta Rodríguez, 

“Yo tuve Un presentimiento de que 
algo sucederia' fos confiesa. “El me 
llamó el viernes A las 22 horas. Slem- 
pre lb hacia. Pot y para todo”. Que- 
ría avisarine que no vendría como 
todas les noches, Un procedimiento se 
lo impedía. Al tecotdarle que era ho- 
ra de retirarse de su labor diaria, me 
respondió: “Van todos los jefes. Yo 


firma el coronel 


" tamblén voy a 11, 


UN HIJO DE TRES AROS 


Es y será el úhico preciado fruto 
que queda, Sólo tiene tres años. 

“Eta el telefotíilsta de la casa, To- 
dos en la jeletufa conocían Bu voz. 
El atendía las llamadas” nos confiesa 
la madre. 

El dolakiy la amargura han dado pa 
so a la resignación. Ya todo ha pasa- 
do, Una páslna thás que se volverá 
amarillenta. Peto e cosas que 
decir, Indagamos, eguntamos, de- 
seosos de conocer todo lo que con- 
clerne a este esforzado funcionario, 
Ella accede. Nos conversa, * 

“Era un Hombre ejemplar. Todo me 
lo preguntaba sen honestidad. Nunca 
me llamó por el hombre, siempre con 
palabras catiñosas, Soy de Treinta y 


¡sue tieno en su regazo A su pequeí. 


114408 


" 


Tres. El era de Migues. Ahi lo ente- 
rramos sigulendo la voluntad del pa- 
se Doce años llevábomos de casa- 
os”, 

El pequeño es el máximo orgullo de 
la madre, Será su consuelo. Ya lo es. 
Al mirarlo su tristeza cae fulminada 
por un rayo de esperanza, No: habla 
de él: “Algo se ha dado cuenta de 
lo sucedido. Cada ve» que se abre la 
puerta observa con atención. Slembre 
corría a su encuentro. Al ver estas 
fotos (nos indica unas en la pared) 


dice slemnre: éste es mi papito”, 


LA AGRICULTURA 


“Mi esposo podía estar jubilado, Pe- 
ro él prefirió servir otro año, Su má- 
xima aspiración, para después de su 
retiro, era dedicarse a la agricultura, 
Nos iríamos a yivir a los alrededores. 
Temía que yo ño aceptara, Pero los 
tres éramos un único ser. Los domin- 
gos jugaba con el niño, Yo soy mujer 

e hogar. Sin embargo él, con el pre- 
texto de "saquemos a tomar alre al 
nene”, me hacía salir, Me llenaba de 
regalos. Siempre tenía una ua 
amable y un obsequio. Yo 'sabía que 
los miércoles: él no venía como de 
costumbre porgue tenía reunión en 
el Círculo Policial del cual era teso- 
rero, pero igualmente me llamaba pa- 
ra recordármelo”. 

Breve silencio da paso a un recuer- 
do. Luego continúa; 

“Tenía muchos amigos. El día an- 
tes de su muerte me habló del señor 
García Pintos, Era uno de ellos”. 

Ja madre de ella y otra joven 
muy allegada a la familia— viven 
en la misma finca, Un jardín decora 
el interior. 

Todo es pulcritud y tranquilidad. 
El zumbido de tres balas hizo mil pe- 
dazos esta diáfena monotonía, 
Hempo será el plasma que cure la 
herida, El pequeño es la gran espe- 
ranza. Todo queda dicho con las úl- 


- 


La viuda del primer muerto. La señora 
de Cancola en su rostro enérgico y de 
dolor, simboliza la vida sacrificada de 
los familiares de los representantes del 
orden. La señora hija del Agente Can 
cols, presta declaraciones a 
. cronista 


nuestro 


timays palabras: 

“Haré la misma vida que hacía con 
él, Como si él estuviera haciendo sólo 
un viaje, un largo viaje”, 


Carlos MIRANDA 


W 
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l editicio de Julio 
Beatriz Batto, hermana de Margarita, también evacuada del La empleada de un apartamento del e 


edificio hizo cuestión de que también trajeron al perrito M, y Obes que hizo declara ciones para "AL ROJO vIvO” 


coersnssrr.ss: 
POLLO 00d 
Y 


Los vecinos reían y oían 


, evacuada del “Libaralj'”' en horas de Ni bien pisamos el umbral de esa 
” da ei o pecar mecánica, ya-se encuentra a salvo casa de apartamentos, nos sentimos 
o I patrullero de ta Policía sobrecogidos por un extraño temor. 
en el; par Algo incierto. Aunque afuera los cue 
riosos cargosean y se egolpan por 
cientos para poder entrar, Sienten una 
morbosidad escandalosa. La policía no 
es suficiente para detenerlos. Los 
agentes nos exigen nuestra identifi. 
cación. Se la mostramos y pasamos 
posteriormente dentro del edificio. El 
lugar: Julio Herrera Xx Obes N* 1182, 
Edificio “Liberaij”, Fueron 18 horas 
terribles. Para quienes sentimos de 
cerca, este suceso tan insólito, repl- 
can aún en nuestros oídos el tableteo 
de las metralletas y nuestro go 
sufre las consecuencias y efectos de 
los gases. Una larga lucha entre el 
bien y el mal. Lucha desesperada, a 
muerte. Ascendemos por la escalera 
en dirección al primer piso, Pisamos 
los escalones malditos, donde cayera 
para siempre abatido por las balas 
de los cobardes pistoleros “porteños”, 
el Director de Seguridad, Comisario 
Washington Santana Cabris, En nues. 
tra subida, observamos las paredes, 
están completamente destrozadas por 
las balas. Dorda, Mereles Brignoni 
intercambiaron con la policía dos o 
tres millares de ellas, uha verdadera 
demolición. Huecos en las paredes, 
producidos seguramente pa las gra. 
nadas perforantes que disparaba la 
policía a sus antagonistas, 


Un olor nauseabundo sacude nues- 


: tro organismo. Llegamos al primer 


piso. Se está realizando una limpieza 
total en el apartamento 9, donde ca- 
yeron para siempre los sanguinarios 
maleantes, Aún hay rastros sangui- 
nolientos en el dormitorio y cocina. 
Tocamos un timbre. Bl del Apto. 8. 
Lo ocupan las hermanas apellidadas 
Batto, Viven solas. Nos atiende Mar= 
garita Batto. Ella, por su parte, no 
responde a nuestras preguntas con 
seguridad. Surge un nuevo dato en 
este breve interrogatorio, Los malean- 
tes, según ella, vestían pantalones 
azules, Desde su apartamento, por el 
pozo de aire solamente les veía las 
piernas. Después comenzó la guerra 
a muerte. Se refugió junto a su her- 
mana, en medio de un ataque de 
nervios, dentro de uno de los dormi.- 
torios. Su experiencia fue amarga. 


OTROS CASOS 


Oprimimos otro timbre; no recibe 
una señora. No nos quiere dar su 
nombre. Nos dice que cuando salió a 
sacar la basura, alrededor de 
10 horas del viernes trágico, vio y un 
hombre que salía con un paquete en- 
vuelto en diarios. Lo que pensó ¡ri- 
meramente, que sería algún visitante. 
Pero como salía del apartamento Y, 
desconfió de la presencia de ese indi- 
viduo. En dicho apartamento según 
la señora, era muy sospechoso, ya que 
lo utilizaban personas para organizar 
cierta clase de fiestas, Con el consi- 
guiente escándalo de los demás veci- 
nos, 30 minutos después comenzó el 
sitio a los maleantes, Ella estaba con 
su hijo de 6 años dentro del baño. 

Dejamos el Apto. 7. En el 12, que 
queda situado frente al 9 —la puerta 
sufrió las consecuencias de las balas 
de las armas automáticas— no están 
con ánimo para recibirnos, Allí se 
hallaba persona] de la Metropolitana, 
disparando sobre los delincuentes. A 
las diez de la mañana pudieron ser 
evacuados por la escalera de bom- 
beros. Al igual que las Srtas. Batto, 
quienes pusieron la nota jocosa. No 
querían salir si no era con sus perros. 
Les tienen mucho cariño. 


PELIGRO DE MUERTE EN EL 11 


Al apartamento número 11 nos di- 
rigimos ahora. Nos reciben muy bien. 
Una rara excepción, dado la presen- 
cia de ánimo de quienes vivieron 
16 horas de terribles angustias. Junto 
a la muerte, El matrimonio compuesto 
por Ricardo Baronio y su esposa Cris. 
tina Fernández de Baronio, Nos repi- 
ten lo historia del comandante Cirillo. 
Ya está en la conciencia del público 
la audacia y temeridad de este hom- 
bre, que arriesgó su vida quedándose 
dentro del departamento cuidando de 
sus ocupantes. Consiguiendo además 
disparar con efectividad sobre los pis- 
toleros. El heroismo también hizo 
presa en la*empleada de la casa: la 
Srta. Mirta Maldonado, quien prote: 
gía con su cuerpo, el débil y Ade a 
de la hijita de un año y medio del 
matrimonio Baronio. No pudo ser más 
buena cuando nos dijo: “Prefería que 
me pegaran a mí y no a la criatura...” 
En el momento de comenzar la bata- 
lla campal, en el Ap. 11 se encontraba 
el Sr. Baronio, su pequeña hija y su 
empleada. Sintieron golpes desde 
afuera. Era el Teniente Coronel Ciri- 
llo. No le quedaban en su arma nada 
más que 3 balas. Había quedado atra- 
pado dentro del edificio. El Sr, Baro- 
nio colaboró con él. Los que estaban 
en la azotea entonces le alcanzaron 
a Cirillo una metralleta “Thompson”, 
Y varios cargadores, Desde ailí y 
detrás de unos colchones, amén de su 
coraza anti-balas que le cubría el 
echo, el comandante hostigaba a 
os “porteños”. Esporádicamente —si. 
gulendo el relato del Sr. Baronio— 
Cirillo salía afuera, descargaba ha- 
ciendo una rápida pasada su arma, 
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“Son delincuentes  proflewuunales, 
Las saben todas... Todo lo aprenden, 
lo averiguan y lo practican...” Así 
define Guillermo Copello a los fero- 
ces pistoleros ultimados, 

Hay que explicar como no fueron 
ahogados por los gases lacrimógenos 
que caían dentro del apartamento, 
cuando a veces, la gente que estaba 
en la calle, no podía soportarlos. Aho: 
rs <s rabe perfectamente como hicie- 
ron para defenderse. Tretas aprendi- 
das en sus vidas de peligro y de ac- 
ción y que los más viejos trasmiten 
a los nuevos. 

Lo primero que hicieron —al recl- 
hi= la o den de l» Policía de aban 
donar el apartamento con los brazos 
po tro fue ap"rrar la luz, guardar 
silencio y aprontarse para resistir el 
sito Pres'mieron que les cortarian 


se parapetaba de nuevo. Cuando 
retornaba lo hacía seguido de proyec- 
tiles que buscaban su cuerpo. Por 
suerte no hubo que lamentar la per- 
dida de otro hombre. Aranguren fue 
la última vida que cobraron los mal- 
ditos. La desesperación, mientras tan- 
to, hacía presa, fuera del edificio “Li. 
beraij”, de la Sra. de Baronlo, quien 
había concurrido con su suegra a ver 


una función de ballet. No sabía lá ' 


suerte corrida por los ocupantes del 
Ap. 11. Rogaba y lloraba por sus 
seres queridos. Su semblante aún re- 
fleja una visible emoción, 


CREI QUE ERA UN INCENDIO... 


Entramos ahora en el apartamento 
N? 13, donde es propietaria Amanda 
Marino de González, Estaba sola 
cuando se inició el tiroteo. Lo único 
que atinó a hacer fue sentarse dentro 
del baño. Toda la noche estuvo así. 
En determinado momento perdió la 
cunciencia de sus nervios. 

Tanto es así que nos decía que se 
encontraba tomando mate y no sabía 
si lo hacía con agua caliente o frla, 
tal era su estado de inconciencia e in- 
sensibilidad. Su tranquilidad renació 
cuando por la ventaña que da a la 
calle vio a su marido, caminando an- 
slosamente. El también la vio. 
ambos prevaleció el autocontrol. 

Nos decía que cuando sintió las 
primeras exploslones de las bombas 


lacrimógenas, creyó, por el humo que 
subía, que se trataba de un incendio, 
Luego sobrevinieron vutras explosio- 
nes, luego detonaciones de armas de 
fuego. Después las 16 fatales horas. 


Nos quedaba una última entrevis- 
tada. Lamentablemente pudimos ha- 
blar poco con ella, El apartamento es 
el marcado con el número 22. habita- 


el agua y llenaron lodos los recipien- 
tes que había en el apartamento, 

En seguida reunieron, en el piso 
del hell y los dormitorios, varios dia- 
rios, teblas que arrancaron de los 
muebles y las sillas, Los rociaron con 
kerozen y abrieron las ventanas, 
Apenas cayeron los proyectiles con 
gases perforantes, les prendieron fue- 
go y se cubrieron los rostros con ton: 
illes empapadas. El fuego hizo que 
loz gases, más livianos, subieran y 
sallesen por las ventanas. Durante 
todo el resto de la noche, fueron quo- 
mendo todos los muebles a medida 
que calan gases... Aunque, natural- 
mente, con muchas dificultades pu- 
dieron salvar este trance. 

Según se ha sabido, en Córdoba 
—hace dos años— soportaron un si: 
tio y allí, Algañaraz, el jefe de la 
barda, les ensunó esta táctica. 


do por la familia Trelles Goidem 
berg. Cuando todo comenzó, «entro 
de ese departamento se encontraba 
una anciana señora, de 75 años, doña 
Petrona Fintos, con dos pequeños chi- 
cos. Los demás moradores se encon- 
traban fuera en ese momento. Asistía 
impasible, n la aterradora escena del 
aislamienta a que habían sido some- 
fidos algunos gue como ellgs queda- 
ron dentro dél- edificio. tía las 
detonaciones. : En un momento de 
desesperación intentó descolgarse y 
tirarse por uno de los tragaluces del 
edificio. Fue calmada por uno de los 
agentes de la Guardia Metropolitana 
ue se encontraba en el edificio con- 
tiguo. Por suerte no surgió la “idea” 
tan común entre los delincuentes y 
hampones argentinos, de utilizar rehe- 
nes para cubrir su huída y garantizar 
sus vidas. Otro de los sucesos que más 
nos motivó pasiones —pasiones tales 
como el desprecio y la antipatiía— fue 
la curiosidad de la gente. Los particu. 
lares que en cierto momento no de- 
jaron trabajar a la policía, 

Gente molesta. Que no hacía más 
que labrar historias e historietas de 
los hechos del “Liberaij”. Quien más 
supo aprovechar fue el portero, la 
fantasiosa visión de la masa que se 
agolpaba en la puerta, Se situó en 
la entrada y formando una cola hacía 
pasar para adentro a toda la gente, 
Eso sí, cobrando 5 pesos nor cabeza. 
Terminó haciendo declaraciones en la 
Jefatura de Policía. Otro hecho triste, 
Lamentable. Alimenta la morbosidad 
del pueblo de una forma brutal. Co- 
brando entrada como si fuera un 
museo. Pero no es un museo, sino un 
triste recuerdo, imborrable... algo 
que no debe volver a suceder, nunca, 
pero nunca más... 

JANGO 


QUE SE HIZO EL CUARTO? 


Un 0xcoso de toruje del 
Agente Aranguren lo llevó 
a la muerte, Ubicado un el 


apartamento 8, desde una 
ventana, con una escalera. 
hacía con ésta de ariete ha- 
cla el número 9, a fin de 
destruir un barrote que por- 
mitleta abrirla, Al asomar 
en su acción la cabeza, ro- 
cibió el balazo fatal. 


El UA llevo al apartamento 9 de Julio My Oved,qñé 
le fue facilitado por la policia,a cuatro hombres ¿m 

"Estan los Cuatro adentro" fue la laconica comunicacion tele= 
fonica recibida a las 19 y 45 (version oficial del Jefe) 

. No fe contaba,neturalmente,al informante ,-Este salio a Vus= 
car milahesas y volvio a entrar, (Un hombre alto,torpulento,con un 
paquete envuelto en papel de diarios, segun testigo cuyo nombre Te- 
servamos) 

A las 22 volvio a salir ("les voy a buscar vino",dijo a los 


pistoleros), pero naturalmente,no regres0,- 
Yo Pero, en exa segunda salida,alguien le acompañaba. Quien?: 
Maldito, quizas? Quizas "Nando" Heguilein? 
No se sabe a ciencía cierta, -Pero eran cuatro los hombres 
que ido con da informante al apartamento, Pm 
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En los primeros días de octubte 
de 1928, ve produjo eh Buenos Alres, 
el asalto y rcbo al pugador del Hoy" 
pital Rawson, a guien Mcaibron: asi 
como al agente que lo custodiaba. 
Cubrieroh su retiruda 4 balazos, La 
famosa búsqueda de los delincuen- 
tes dio tomo resullido obtener 1h- 
formes q que se hiblar embarcado 
en una lincha muy veloz. 

La retirada la habían prepard- 
do, evidehtemente, Cón anticipación, 
En la bitrca dende huyeron hablan 
acumulado abundantes vituallas, cb- 
mo ser bebidas, cofiservas, dulces, 
etc. y Hrmas de largo M corto al: 
cance, que luego E probó maneja: 
ban con destrezá, ho llamó luego 
la stención, un rifle de buen poder, 
ue funcioh ba por alre comprimi- 
o, resultarido un hrma terrible por 
lo silencioso. 

Lcs asaltantes su dirigieron a la 
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LA HISTORIA DE ASALTOS 
ZA..EN. ROSIGNA 
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costa uruguaya, Los primeros datos 
del Com, Zabala, de la Policía Ar- 
WSnina, a su similar de Colonia, Jos 
aba como desembarcados en la Pirá- 
mide de Solís, Esto resultó erróneo 
y se perdió un tiempo precioso, Za- 
bala recorría el Río en lancha y no 
pude ubicar a los delincuentes. Mien- 
tras el lanchero pirata, que resultó 
ser el famoso “Taparica”, contraban- 
dista y hombre de acción, muy peli- 
groso, que vivía entre el monte en 
una foldería de Juncos, lograba es- 
conder a los delincuentes. 
Los asaltantes eran Miguel Arcán- 
gel Rosigna, Salvador Moretti y su 
ermano, Paz y Malvinicina, tcdos de 


frondoso prontuario, 

En aquella suledad e impunidad 
pasaron ocho días de festividades, 
corderitos, usados, etc., y ensayos de 
a rue- 
guarda aduanero, que lejos es- 


tiro p blanco, ho faltando a 
da e 
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Un procedimiento de la época, buscándoso 
a los fugados de Punta Carretas pbr al 
túnel que desembocó en la carbonería 
del ''Buen Trato”. Un Guardiacivil mon 
tado de la 24?, so apresta a revisar un 
modesto rancho del 'Corro 
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taba de saber de quiénes se trataba, 
y cuya ncmbre reservamos. 

etirado del servicio de la Po- 
licía de Montevideo, donde prosutene 
temente custodiaba al Sr, Batlle y 


Ordoñez, el que suscribe pasó bajo las 
órdenes del Jefe de Policla de Co 

lonia, Don Américo Pedragosa Sie: 
rra, Aquel insigne ciudadano, dispuso 
due con personal a mis órdenes (Sub 
Com, Encargado de la 12% Ombúes 
de Lavalle), me dirigiera urgentemen: 
te a la Playa de la Agraciada. Llo- 
vía torrencialmente, era el 12 de oc-. 
tubre de 1928, Caminos intransita- 
bles, Con gran esfuerzo llegamox. al 
destíno. La primer medida fue lle- 
ar a ún comercio para tothiat con- 
acto telefónico y cuál no sería mi 
sorpresa, cuando enseñando las fotos 
de ls asaltantes, los reconocieron to- 
mo los que hacía poco rato habían sa: 


+ 


La fuga 
del penal 
de P. Carreta 


lido de allí, en el auto Fora chapa 
L-19, que hablan pedido de Nvu, 
Palmira, con destino a Dolores. 
Informé a los Jofos de lo ocurrl- 
do, incluso a] de Soríano, Din Yates 


Fleurquín, que también se había ple: 


mado a la comitiva, Y la segunda 
sorpresa fue que el dueño del co- 
me.clo, Sr, Verri, era el Juez de 
Paz con quien hablaron los delin- 
cuentes, 

Los Jefes ordenaron ir a la Pla- 
ya Agraciuda, y sobre sus orillas, to- 
maron posición ls efectivos pollcia- 
les, y en ese instante fui distinguido 
con la orden de ir al ataque frontal 
hacia el refugio de “Taparica” con 
un pelotón de G,G. C.C, Trepando y 
en fila sobre un largo 1 grueso tron- 
co de sauce, me largué a la cabeza 


del grupo y sólo fue un instante ** 


voltear la puerta de cueros de vaca 
Y reducir al muleante. Lo demás es 
istoria ccnocida, pues en el L-1P, 
Rosigna y los suyos llegaron a Mon- 
tevideo, descendieron en Colón y por 
TA tiempo no se tuvo noticias de 
ellos, 

Sin embargo, hubieron de apare-: 
cer en el asalto al Cambio Messina, 
donde matarin a Don Juan Gorga, 
cubriendo a tiros la retirada, y lue- 

o el asalto al Paso del Molino, don- 
de murieron varios policías y asal- 
tantes, teniendo actuación destacada 
el Com, Ernesto Fosman, p:estigioso 
? inteligente funcionario de aquella 

poca, 

La suerte de la pandille estaba 
sellada. La persecución pclicial se 
hizo tenaz; y culminó con un hecho 
similar al ocurrido recientemente. 

En la Unión, el Com, Carlos Cas: 
tello, valeroso y decidido les dio el 
ataque final por puertas y ventanas, 
logrando detener a varios, suicidán- 
dose uno de los Moretti. 

Luego viene la fuga del Penal 
de P, Carretas y la larga persecu- 
ción pclicial, 

Al fin, el extinto Jefe de Inves- 
tigaciones Callos Nogués, notable 
funcionario, en 1932, con tropas bajo 
su mando, explotando un dato cier- 
to, sorprendió a Rosigna y a varios 
compañeros de delitos, en una ca- 
silla de madera que ccn el distraz 
de club político, tenía otro hombre 
del delito, Roberto Dassori, en Cno. 
Peñarol, (hoy Br, A. Saravia), entre 
Gral. Flores y Cuchilla Grande, 

Nogués, sin armas en sus ma- 
nos, -—gran presencia de ánimo— 
penetró y encontró a Rosigna sen- 
tado a la mesa escritorio, dándcle la 
voz de preso. Los asaltantes se mo- 
vieron para hacer fuego, pero Ro- 
signa los detuvo diciéndoles que no 
tiraran, que “estaban frente a un 
hombre”, 

Así se inició en 1928, en el Uru- 
uay, como cosa nueva, este tipo de 
elito: el asaltc con robo y muerte, 

Nuestra policía siempre ha reac- 
cionado con decisión y con valor pa- 

ra enfrentar a estos elementos fan 
peligrosos, y llama agradablemente 
la atención que hoy, como antes, el 
personal subalterno se exalta ante el 
peligro y avanza en forma que cues- 
ta contenerlo. Es una comprobación 
de la fuerza moral, del coraje de los 
hombres de nuestro pueblo, que se 
mantienen intactas. La nuestra, fue 
slempre una actuación modesta, pero 
hoy sirve para el recuerdo de aque- 


llog hechos, 
JUAN G, FERRADAS 


Por falta de espacio, en próximo 
número publicaremos una aclara- 
ción de la Comisaría de Las Piedras 
acerca del menor herido de un es- 


copetazo. 
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Moretti “chico” que antes de volver a la cárcel, 10 suicidó 


Hechos como el ocurrido en la ma 
drugada del sábado en nuestro país, 
nunca habían sucedido, y esperamos 
que nunca más se registren, Pero, 
bueno es recordar, si bien la com- 
paración no es enteramente exacta, 
no sólo porque los delincuentes eran 
distintos, sino porque el hecho en sí, 
tampoco es similar, lo ocurrido con 
los famosos “anarquistas”, que H4so- 
laron ambas orillas del Plata, con sus 
audaces asaltos, donde la muerte de 
un cludadano era un detalle ínfimo 
con tal de lograr el fin. 

Es claro que lo que perseguían 
Rosigna, Moretti, Boadas Rivas y 
otros, podría no ser lo mismo que 
lo que perseguían Brignone, Merelles 
y los suyos, pero el caso es que, en 
“los hechos, para robar, usaban el 
mismo método: desprecio total por 
la vida de los asaltados y de los que 
los rodeaban en el momento, 

Tanto aquéllos como éstos cayeron 
bajo las balas y se rindieron ante la 
presencia de las autoridades policia 


| 


les, que lenta pero inexorablemente 


tanto ayer como hoy— sigue los 
pasos de los maleantes, manteniendo 
latente aquello de que: “El crimen 
no paga”, 


MONTEVIDEO EN ESA EPOCA 


De los años veinte en adelante am. 
bas capitales del Plata vivieron mu- 
chas horas de angustia. Una banda, 
integrada por españoles, argentinos y 
algún uruguayo hizo irrupción ro- 
bando a sangre y fees Así se su: 
ceden los famosos asaltos de la Pa- 
nadería La Estrella del Norte, donde 
muere un niño de 12 años, además 
de sus propietarios. El Cambio Mes- 


- sina, del que nos ocuparemos más 


adelante, la famosa fuga del Penal 
de P, Carretas, del Paso Molino y 
tantos otros. También se recierda al 
asalto al pagador del Hospitil Raw- 
son, luego del cual huyeron hacia 

nuestro país. : 


EL ASALTO AL CAMBIO MESSINA 


Era un 25 de octubre del año 1928. 
Mismo en la Plaza Independencia 
costado norte, reanudaba luego del 
almuerzo sus tareas diarias el Cam: 
bio Messina, propiedad de don Car- 
melo Gorga. Para poder iniciar su 
negocio envía a sus dos hijos José y 
Carmelo a que cambien monedas de 
oro en un Banco cercano. Los dos 
muchachos van y eso les salvó la 
vida, porque en seguida irrumpen al 
cambio varios pistoleros. Está en el 
negocio don Carmelo Gorga, y dos 
empleados: Alfonso Magnani y V. 


Garcia Capdevilla el único prófugo de IFespectacular acción de fuga de la carboneria 


deiro, Castelli, Botías, son algunos de 
los funcionarios —y por supuesto el 
Dr. Véscobi— que participan de las 
acciones realizadas, que culminaron 
exitosamente con la detención de cua. 
tro peligrosos pistoleros y el suicidio 
de un quinto, 

La investigación lleva al conven: 
cimiento de que en una finca —la N? 
41 de J. J, Rousseau— se habían 
ocultado los asaltantes, Hacia allá se 
dirigen los policías. Un despliegue ja- 
más sonado se realiza: 300 hombres 
con fusiles ametralladoras se abu: Lan 
alrededor de la manzana que circtin- 


del “Buen Trato'' 


Dedeo. Mueren Gorda y Dedeo, sin 
siquiera haber tenido tiempo de re- 
peler el ataque, 

Los pistoleros sacan de la caja lo 
que consideran de más valor y huyen 
en un automóvil que los espera. En 
la huida disparan sobre un grupo de 
personus que se acercó al oir los dis- 
paros. Resultan varios heridos, aun- 
que uv de gravedad. Incluso el cho: 
fer Hernández es matado, también. 

fil hecho conmocionó a toda la po- 
blación, Ocupaba el cargo de Direc- 
tor de Investigaciones don Servando 
Muntero, un sagaz y hábil investiga: 
dor. Era Jefe de Policía un civil, el 
Dr, Abelardo Véscobi. Se inicia en: 
tonces la investigación y la persecu- 
ción de los delincuentes, que caerán, 
entregándose el Y de noviembre, es 


decir a los 15 días de ocurrido el 


asalto. 


COMO LOS DETIENEN 
Servando Montero, Nogués, Par- 


«dan Rousseau, Comercio, Goberna 
dor Viana y Joanicó. 

Los jefes deliberan, hasta que se 
deciden a entrar a la casa e irrum 
pen al grito de “Arriba las manos”. 
Los delincuentes se sorprenden de la 
sangre fría X la audacia de los poli- 
cías y no atinan defensa alguna. Así 
son detenidos Moretti, Boadas Rivas, 
García Capdevila, Tadeo Peña, El 
hermano menor de Moreti, sin em- 
bargo, intenta una resistencia y al 
yer que es inúlil se mata, llorando 
su muerte, la compañera junto a su 
pequeño hijo de dos años. 

El parte, documenta fríamente lo 
ocurrido, Son detenidos Vicente Sal- 
vador Moretti, argentino, 28 años y 
su compañera Pura Ruiz y un hijo de 
10 años, Antonio Salvador Moretti se 
mató con su pistola. Pedro Boadas 
Rivas, español, soltero, 32 años. Jai: 


“me Tadeo Peña, español, de 23 años. 


Carlos Juan Arlon, uruguayo, 33 


o 


años y su companera María Luján 
Agustín García Capdevila, español, 
de 23 años. 

Se creyó que con esta acción se 
habrían terminado las andanzas de 
esta gavilla. La Justicia había triun- 
fado una yez más. Pero no fue por 
mucho tiempo. Quedaba libre, el más 
peligroso de los asaltantes: Rosigna. 
Y así sucedió. Pocos años más tar- 
de se produce la famosa huída del 
Penal de Punta Carretas por el tñ 
ne! de la Carbonería del Buen Trato. 
luego es bien conocida, Muerto Ro: 

La historia de estos delincuentes, 
signa, en otro ¿trace para la historia, 
la banda se «suelve, Los españoles 
García Capdovila, Tadeo y otros re- 
tornan a Fsvaña, doride tuvieron des- 
tacada actuación en la guerra de su 
país. Inclusu, uno volvió a Montevi 
deo, hace algunos años, Eguez Eguez, 
manto ya se había prescripto el da: 

O. 

Ayer, como hoy, “el crimen no pa- 
ga”, La policía, antes, cumo en esta 
ocasión, lucha tenazmente contra la 
delincuencia y la vence, La justicia 
tarda, pero liega. 


¿SABIA Ud.... 


...que hay 180.000 personas 
desocupadas, pero que entre ellas 
no hay técnicos, porque para el 
Técnico siempre hay trabajo aquí 
o en e parte? 

Estudie Ud, una profesión técnica 
y sea un triunfador sin miedo a 
la desocupación, Aproveche al- 
guno de estos cursos que inicia 
Escuela E.U.C.I, 
REFRIGERACIÓN 

con Electricidad motores y aire 
acondicionado, 

ELECTRICIDAD DE AUTO 

con reparación de Batería, insta- 
laciones y Cambios automáticos. 
BOBINADO 

dínamos arranques, motores to- 
das las corrientes y transforma- 
dores. 

SASTRERIA 

confeccionar y cortar trajes, so- 
bretodos, pilot, chalecos, etc. 
INGLES 

hablado y escrito, duración total 
19 meses, ' 

CORTE Y CONFECCION 
ALTA COSTURA 

BORDADO 

Método E.U.C.l. directo en tela, 
gratis mágunas ELGIN automá- 
ticas, telas. s, 
RADIÓ Y TELEVISION 

con amplificadores, radios de 
auto, a válvulas, a transistors, es- 
tereofonfa e intercomunicadores. 
MECANICA ¿ 

de auto, motos y camiones, incl1- 
yendo motores diesel. 
DACTILOGRAFIA do 

ráctica y escritura e 
Hnos de máauinas, método EUCI, 
MATEMATICA 
para quien anhele un conocimien- 
to profundo, 

Inscríbase en algunos de los 
cursos que ahora inicia Escuela 
E.U.C.L., dictados para hombres, 
mujeres y niños, sin límite de 
edad y sin requerir conocimien- 
tos previos, 

EU.C.I. es la Escuela más 
técnica y más completa del País 
que da totalmente gratis todo el 
material para Ja práctica. 


Ercuela, 


Enseñanza y Maestros 
Uruguayos 
Director: 
Profesor Hebert D. Pugliese 
Payssndú N? 793, entre Florida 


| y Ciudadela 
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montevidoana se vinculó a hechos de la delincuencia. $e ve a la Policia par arotear Iguiendo 
Ya on 1933 la población q: Alora] pa est persiguien 


£n noviembre de 1959 
ancla casí nueve meses 
ba la dictadura de Te 
malidad política ——recién 
muerto a Grauert— no l 
la Capital se estremecier 
raices ante el hecho que 
fiana del lunes 20 de no 
registrara en Paso del 
werdadera batalla entre 
delincuencia, 

Diluídos ya en el tiemp 
al Camblo Messina y A 
Nacional, el nuevo he 
consecuencia de un asalto 
en forma extraña, La valen 
mujer, la esposa del Sr, 

l eriza, propietario de un 
cuentado, evitó que sels 
"elaran la caja erte ql 

seía en su domicilio de 

Obres 2930, fruto de su cor 

juego clandestino —monte y 

que aquél llevaba, aunque 

pudo aclarar totalmente, « 
origen del codiciaio botín, 


MUJERES GU 


No eran' las 8 horas cu 
po llamaron en la cl 
os atendió la hermana de 
Calleriza, Le dieron una cs 
se dio vuelta la sujetaron, 
amordazarla, Mordió la ma 
de ellos y pudo gritar: 

María, soco.rol 

ría Jude de Calleriza s 

cama y en el comedor sacó 

cerrando la puerta para 
Oso No se aespertara (alg 
raño) tirando un balazo a 
suficiente para que ellos 1: 
pFúuidos por la criada Asuncl 
á los gritos. La vecina Isab 

: A empujó la. puerta 
Gabino Ortells, jefe de la banda que José Orteliz que resultó herido pero e 

resu'tó muarto en el tiroteo del Paso pudo hulr en la misma emergencia 


descerrajó un tiro hiriéndol 
del Molino SA 


Fotos de FL DIA de la ¿poca 
7%. 27 EN na ' 
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den el sulcidio, no sin antes luchar 
violentamente con el pistolero. 

Poco después era aprehendido el res 
tante malhechor uruguayo, Raúl Gag 


A A E ' 
famosa tan por ascender a un coche estacio EDO en 
Vrta nado y lo abandonan en seguida para 17, L AAN ER 
laor seguir hasta el interior de la finca. Si- a IAN 
114n13 guen huyendo y entran en la cochetría ly 0 a 
¡que Rodríguez Hnos, El agente Juan Gama: 

1 8us rra y el sargento Juan (B. Rodtíguez, 
Ima caen acribillados a balazos en la lu: 
se cha y aprovecnan los pistoleros esta 
¡Una disminución del asedio para separarso, 
la Dos por odo ú orto ye arrojó 
del puente sobre e iguelete y pro 
¡alto siguló su carrera, relniciándose el tl 
fico roteo en la calle mencionada, donde 
LOMO pierde la vida el agente Máximo Rodrí: 
Mendo guez, víctima de una puntería temen: 
¡luna da de los oriminales, 
1 On: Dos cómplices se le unieron a los tres 
muy que fusaban ( el cuarto estaba herido) 
1nt88 y la policía, a su vez, es reforzada, ca 
| po: yendo pocos minutos después el agente 
la de Investignciones, Genaro Léltes, Se 
y de adueñan de la casa de Gori Salvo en 
1 AB Zufriateguy 998 y se esconden en el 
1 Be segutido piso, La policía, pese a las ba: 
a el jas, persiste herolcamente en su deber. 
Entran a esta casa y ya se reltraban 
creyendo que no entaban, cuafido al 
ver un perro que agonizaba, les dio 
certeza due fo podían estar lejos, Su: 
suatro bieroh a la azotea y fueron sorprendi 
isa y dos por fuego graneado desde las ven: 
¡a de tanas del segundo piso, al que pudieron 
lando descéuder ul no ser contestadas sun 
¡ando descargas, 
¡ uno 
UN PISTOLERO MU£RTO 
ide la Hullaron allí a Pablo Valdivieso, 
flyer, muerto y a Virgillo Denis, herido, muy 
1 6y buscado por haber sido protagonista del 
YX: asalto al ómnibus El Deseado. Un ter 
i¡ Pue cer pistolero, yace en el piso, Merido: 
dl, 58 Gabínño Ortell, jefe de la banda, anar 
as, quista famoso, imbuido de falsas teorías 
di loB sociales, integrante de la banda por 
casa teña de Denaro, 
cre: Apretado, Denis confiesa que vive en 
>. le Bulevar Artiras 1958, Allanan la finca 
¿pul y hallan dos ballarinas de cabaret, 
fraficesas, amigas de Denis: Clotilde 


e C€ncuentra la doméstica coh un 
ciclista, le impone lo sucedido y ésle 
sigue a los que fugan, quienes al le: 
gar a Avda, Agraciada suben a un óm 
mibus. El de la “chiva” se adelanta al 
vehículo, avisa al policía de Agrociada 
E a rs con 

o o de Investigacion d 
tieneh el ómnibus. y RE 

¡Los asaltantes, al yerse descubiertos, 
descienden y emplezan a tirotoarse con 
los dos policias, parapetados en vehicu 
los y saliente de edificios, Se corre el 
rumor que asaltaban la sucursal del 
Banco República y se envían refuer- 
zos de la Seccional 19* próxima y de 
Investigaciones. 

En Agraciada * Zufriateguy, estaba 
el agente Julián Ferrán que había es: 
cuchado loy disparos, Divisa un hom: 
bre corriendo, con una. pistola en la 
diestra y lo persigue por la última calle. 
Se gúarece tras columna de cemento 
y el pistolero en un árbol, quedando 
éste ktavemente herido y dándosele por 
muerto. El policía colabora entonces 
con slis compañeros en desventaja, 


TRES POLICIAS MUERTOS 


Los asaltantes penetran en la fábrica 
de tejidos de Campomar y Soulas, Or 


En Paso Molino 
caen 5 policías 
y un pistolero 


Galoís y Luisa Mole. Las llevan a In: 
vestigaciones. Dejan como Imaginaria 
al agente Félix Rojas Maldonado y a 
las 14 horas al entrar un sujeto, -le da 
la voz de preso que no acata, Se can) 
bian balazos y luchan a brazo partido 
por el largo zaguán. Se separan y el 
policía mata de dos balazos en el pe 
cho al maleante uruguayo Salvador del 
peon, recibiendo, la su vez, graves he: 
ridas, : 

La peligrosidad de esta banda, muy 
relacionada con la de Facha Bruta, de 
mostrada en este reguero impresionante 
de sangre que deja a su paso, tiene la 
última manifestación en el herido José 
Ortell, hermano de Gabino, quien in 
tenta escapar del (Hospital Penitencia 
rio, Aprovecha la circunstancia de ser 
llevado a declarar a Investigaciones. 
No había salio aún de Punta Carretas, 
convaleciente, cuando arrebata la ba- 
yoneta a un soldado y cuando lo ame: 
drenta con ella, el centinela que vio la 
maniobra temeraria y desesperada, le 
puso la suya en el pecho, Ortell, sin 
vorilar pretende clavarse el arma que 


a-bla conquistado pero la intervención 


A ttipas personas que lo suirtan impl 


ps o AN 
TN e 


gero, que hablan designado como vo 
berto e la huída que ho se pudo rea 
Zar, 


GALERIA DEL RECUERDO 


La policía, en este lnecho, tuvo cinco 
muertos y los asaltantes, uno. Aque- 
llos heroícos servidores de la sociedad 
integran la Galería del Recuerdo que 
en el hall de la División Seguridad se 
puebla constantemente: 

— Juan Benigno Rodríguez, sargento 
motociclista, ' 

—Juan Gamarra, Agente de la Sec: 
cional 20». 

—Qenaro Leltes, Agente de Investi 
gaclones 

—Múáximo Rodrígues, Agente de la 
Seccional 19% 

Raúl Páez, Agente de Investigaciones, 

Recibieron heridas de entidad, cuatro 
policias: 

—Modesto Alonso, Agente Seccional 
19%: Juan Lozano, Cabo; —Honorato 
Sequera y Fulgencio Araújo, Agentes 
de la misma seccional. 

La tranquilidad tradicional del bú- 
rrio del Paso del Molino, con sus gran 
des quintas, muchas de las que ya huy 
han desaparecido, sus fábricas y la 
vecindad verde y silenciosa del Prado, 
fue quebrada aquella mañana aciaga 
del 33, conmocionando a los vecinos 
que debleron ponerse a buen resguardo 
en sus casas para no caer víctimas en 
esta verdadera batalla que se recuerda 
en una plazoleta de Agraciada cerca del 
Puente, 

La capital ya leyantando en sus ba- 
rrios, estos testimonios de su syrade: 
cimiento a los ciudadanos de uniforme 
que están siempre alertas y dispuestos 
para defender la ley. 


El Agunteo de ln: 
vestigaciones Leites, 
una de las cinco 
victimas del san 
griento tiroteo con 
los pistoleros 


La "estrategia" política dejó vin número la reunión legislativa, Mientras tamto los proyectos esperan sanción. Y el bienestar 


público también esté a la espera 


Los políticos deben cambiar 


¿Qué es la Política —y consecuen- 
temente— los Políticos? 

El diccionario enciclopédico Hispa- 
no - Americano lo define así: “ARTE 
DE GOBERNAR Y DAR LEYES Y 
REGLAMENTOS PARA MANTENER 
LA TRANQUILIDAD Y SEGURI- 
DAD PUBLICAS, Y CONSERVAR 
1 ORDEN Y BUENAS COSTUM- 


Sabia definición, 

Exacta definición. 

Pero, ese arte y definiciones con- 
fretas, ¿se practican en la política 
de nuestro país? 

Nosotros entendemos que ho. 

No porque no existan las necesi- 
dades en el pueblo (alguien, alguna 
vez, dominado por una obsecuencia 
lamentable, dijo que en el Uruguay 
estaba todo hecho,.,), sino porque 
la política sirve para la pugna. 

e hace estrategia con los proyec- 
tos que tienden a llevar al puebl 
tranquilidad y seguridad. 

Si el proyecto es de tal partido o 
de tal grupo, hay que neutralizarlo, 
porque puede prestigiar a estos nú- 
cleos. Así se obra, 

Y sí luego viene de otra parte otro 
proyecto, por revanchismo, con el 
mismo estado mental, tamblén viene 
el congelamiento. Entonces se plan- 
tea una puja entre bastidores, don- 


de en definitiva no sale nada, para 
nadio 
- >) — 

Ha llegado el momento en el Uru- 

ay de hacer muchas revoluciones. 
Fo precisamente de las que dderra- 
fhan sangre, donde felizmente hace 
muchísimos años las hemos superado, 

Las tevoluciones de procedimien- 


tos y de conductas. Las de responsa- 


bilidad. 

tus política y los políticos urugua- 
yos tienen que elevar la mira. 

Ubicarla en la justa dimensión, que 
ex servir al país, en sus legítimos in- 
tereses de blenestar y tranquilidad. 

Hay mucho por hacer en nuestrA 
pequeña patria. 

Hay mucho desamparado. Muchas 
Hiferencias de clases, que día a día 
se acentúan más y más. La loca y ca- 
hallesca especulación. 

Aquí se vulnera decididamente la 
tranquilidad del pueblo, que es pre- 
elsamente uno de los artes de gober- 
nar y por ende de la política y de 
lime DOJÍticoR 

A 


Los proyectos de leyes que tiendan 
a cumplir con claros preceptos de la 
elencia política, no deben ser produr 
to de pujas de partidos ni de secto- 
ves 


Porque el interés superior del pue- 
Mo no puede esperar a que se ter- 
mino un tema de estrategía de parti- 
dos, ya que minuto tras minuto, hora 
tras hora, día tras día, Jos problemas 

situaciones diferentes van ganando 
l vida cotidiana, 

Y si el partido X a través de sus re- 
presentantes legislativos plantea y 
presenta un proyecto de ley que 
atienda el interés colectivo del pue- 
blo, debe dársele todo el apoyo, sin 
banderías 

Porque luego'vendrá la recíproca, 

Y entonces el bienestar de la gen- 
te y su seyuridad no dependerá de Pe 
queñas cosas, ni de rivalidades, ni de 
celos, sino que dependerá de la pro- 
pla forma de gobierno, que es uno 
o: el que marca nuestra Constitu- 
ción. 


— Y — 


Estas son los grandes revoluciones 
que debe vivir el Uruguay. 

Nuevas mentalidades en la política, 

Rivalidades, sí, pero de ideas supe- 
rlores, de superaciones y. en defini- 
tiva, del afloramiento de lo meior. 

Pero sin congelar, Sin neutralizar. 

Y sí no sale esto, no sale aquello... 

¡Basta con lo anterior! 


Luis Schiappapajetra 


los representantes legales de los me- 
hores o de los incapaces no pueden in]- 
clar la acción, entonces, la obligación 
se extiende a los ascendientes del me: 
nor, ya sean legítimos o naturales. El 
procedimiento, es el mismo, que si 
fuera la madre la que inicia el juicio. 


¿padre, 


rB 


le Y va dr ty 
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0 Lis. E cada: abla ONDAS Do AI AN 


Prosigulendo con la Información s0- 
bre la situación de los niños en nues 
tro régimon jurídico y la defensa que 
ade ellos hace el Estado, abordamos 
hoy lo referente a la condición legal 
¿del hijo nutural, 

Establece el Código que todo niño 
¡Mevará el apellido de la madre, sí no 
Í reconocido por el padre y la pa: 
1tria potestad la tiene la madre, si ha 
iniciado los trámites para la investi- 
gación de paternidad. Lógicamente, en 
caso de que el padre reconozca al hi- 
Jo, la patria potestad la ejercen am- 
¿bos, como dispone la ley, 

La pensión alimenticia que entrega 
¡el padre, bien voluntariamente, o bien 
fijada por el Juez e impuesta, será 

uadministrada por la madre, 

La acción para pedir alimentos no 
¿se extingue por la muerte del padre, 
aunque se haya producido antes del 
nacimiento, Es dea y es importante 
¿que se sepa, que el hijo podrá ejerci- 
¡tar su acción contra los herederos del 
ulenes podrán afectar blenes 
¡suficientes a juicio del Juez, para con 
¡sus frutos servir la pensión. 

En cambio, la muerte del niño e 


tingue la ucclón. No obstante, subs s-. 


te la obligación de reparar los perjui- 
elos originados por la falta de cur- 
plimiento de la obligación y de res 
tltuir lo gastado mientras vivió el me: 
nor, De igual modo, los gastos fune- 
varios son de cargo del padre o de sus 
herederos. 

Se ha establecido, además, que es 
nula toda renuncia sobre pensiones fu- 
turas y todo convenio sobre monto y 
forma de pago deberá ser aprobado 
por el Consejo del Niño. 

La madre, sí prueba Alis su crédito 
corre peligro, podrán obligar al padre 
a que consigne por anticipado la can- 
tidad equivalente a los gastos que de: 
mande el niño en sus tres pritneros 
meses. Esta situación está referida a 
cuando se declara la paternidad, an- 
tes del alumbramiento. 


PENSIONES ALIMENTICIAS 


El Código del Niño se ocupa en log 


artículos 204 y sigtes. de todo lo re- 
ferente a las pensiones alimenticias. 
Comienza por establecer, de mane- 
ra general, que “todo niño, cualquie- 
ra sea su condición legal, debe distru: 
tar por ministerio de la ley, de las 
condiciones necesarias para su des: 
arrollo corporal, espiritual y su bien- 


estar social, En consecuencia: ¡os pa- 
dres están obligados al sostenimiento 
de sus hijos, En el caso de descono- 


obligación 
alimentar 
alos hijos 


cimiento de esta obligación serán com: 
pelidos a cumplirla de acuerdo con las 
disposiciones de este Código”, 
odo niño menor de 21 años y in: 
capaz tiene derecho a pensión. Para 
ello, la mudre o su representante le- 
qu “8 6l padre se niega a darla 
ebe concurrir al Juzgado L. de Me: 
nores, con los documentos donde fun- 
da su derecho. El Juez convocará a 
una audiencia verbal, donde se articu: 
larán las deferisas de cada parte, y se 
incorporarán las pruebas que presen: 
ten. El Juez fallará en un plazo de 6 


an. 

El Juez tiene gran latitud para 1i- 
jorla. Unicamente, establece la ley, 
que no estando determinada la cuota, 
la señalará en proporción al caudal de 
quien deba darla y ha las necesidades 
y circuntancias del que ha de recibirla 
y reglará la forma en que hayan do 
prestarse los alimentos. Y expresa, 
además, que en ningún caso la aptitud 
de la madre para el trabajo, ni su 
condición económica, servirá para 11- 
bror al padre de la obligación que re- 
presenta el hijo. E 

Si el padre es empleado público o 
wivado, dice el art, 214, para servir 
Bu pensión alimenticia se podrá rete: 
nos mensualmente, hasta el 50% dol 
sueldo vuundo el número de hijos y la 
situación económica de la madre así 
lo requiera, Como se vé, el Juez tiene 
emplia libertad para fijar la pensión, 
su monto y sus características. Unica: 
mente, se pone un topu del 50% del 
sueldo, sí el padre es funcionario, 

Lógicamente, la ley prevó el caso de 
que el padre se niegue a cumplir con 
la entrega de la pensión. En ese caso 
los patronos o dueños de la empresa u 
oficina donde trabaja serán notifica= 
dos de la resolución judicial y bastará 
la orden librada por Oficio al habili- 
tado de la Oficina para que se efee- 
túe la retención. En caso de no cum: 
plirse esto, son responsables y respon: 
derán personalmente, los patronos 0 
dueños que no efectúan la retención. 

El padre, debe decir todo lo que ga- 
na, dar cuenta de todas sus entradas. 
La ocultación total o gue por par- 
te del padre, del patrón o empresario, 
será considerada como delito de esta- 


A. 

Por último la ley dizpone que ini: 
clado el juicio de alimentos, el deman: 
dado, —el presunto padre-— no podrá 
ausentarse del País, sih dejar garun- 
tía suficiente siempre que así lo solicl- 
te el actor, el niño. 

Si por cualquier razón los padres o 


Cartas al Rojo Vivo 


EJ abajo firmante en nombre de su 
hermana Mirtha E, Romero Serrat y 
en el suyo proplo, desean hacer pú 
blico su agradecimiento al cuerpo de 
profesores, practicantes, nurses y en- 
fermeras, que atendieron a ésta en 
sus dos Intervenciones quirúrgicas en 
el Hospital Pereira Rossell, con total 
éxito, el que en gran parte se debió 
a su gran dedicación a la enferma. 

Agradecemos, pues/| públicamente, a 
los profesionales y demás funciona- 
rios que intervinieron en la primer 
operación y que pertenecen a Bala 5 
de Ginecología; son ellos: Profesor 
Dr, H, May, Dra, Olga Camacro de 
Osorio, Dr. Blanco González, Aneste- 
sista Marino e Instrumentistal| Carmen 
Rodríguez Freitas; Enfermeras: Elisa 
Barranguet, Blanca Brazzune y Mar- 
tha Maneiri. 

En la segunda intervención quirúr- 
gica y que pertenece a Vías Urina- 
rias, son ellos: profesor Dr, Juan Du- 
rante, Dr. Fabián Mendy, Dra, Olga 
Camacho de Osorio (esta profesional 
intervino en las dos operaciones gra- 
clas al interés y dedicación que puso 
de manifiesto en todo momento por 
la pronta recuperación della enferma); 
Dr, José Nandó Aramburú; Nurse je- 
fa: Margarita Quintana; nurse: María 
del Carmen Suárez; Enfermeras: Lys 
Jaunarena, Fermina Castillo, Mary 
Smithf Isabel Gonzábal, Alda Aranza- 
be, Aurora Silvera, Adelina Echeve: 
rry, Esther Escalada, Elmiria Cabrera 
de Costa, Della De Latorre, 

A todos ellos nuestro emocionado 
ento e imperecedera grati- 
tud. 

Ratael Romero Serrat 


SE QUEDAN CON PLATA 
DE LOS RETIRADOS 


Sr. Director de “AL ROJO VIVO”, 
don Antonio García Pintos. 
De mi mayor consideración: 


. Hoy me atrevo a envíarle esta nota 
para que tenga a bien publicarla en 
el próximo número de su revista, tan 
leída o todos porque se ajusta ú 
la verdad. 

1% En nombre de todos los reti. 
rados de Tropa del País, queremos 
saber por qué los días de pago de 
nuestros haberes, no se nos pagan los 
picos en centésimos que nos corres: 
onden; por ejemplo, ej suscrito cobra 
$ 659.59; esos $ 0.59 no ge me pagan, 

2% Nosotros somos 30.000 retira- 
dos, como promedio de $ 0.50 c/u. 
quedaría en la Caja Nacional de Abho. 
rros y Descuentos la suma de $ 15.000, 
nosotros queremos saber qué destino 
se le da a ese dinero. 

39% Ya que es de conocimiento pú- 
blico que en nuestro país no hay nlÍ- 
quel, nosotros los retirados, opinamos 
que esa elevada suma pase a Hospl- 
tal Militar para adquirir medicamen- 
tos, que daría mayor atención a los 
enfermos y un bienestar para todas 
las familias de Retirados y Personal 
de Tropa en Actividad. 

Lo saluda muy atte, quedando 
completamente a sus órdenes, 


SARGENTO RETIRADO 


Credencia] B.O.B. N* 3045 
Domicilio: Cap, Lacoste N* 4578 


Prostitución: 
enfermed 


Aquí, en Montevideo, 


explotación 
y muerte 


MUERTE 
LENTA 


Vrente al mundo tendrá quien 
no de enpacite ante la crisis y 
la próxima  industrialización 
del País, Hombres, mujeres y 
niños a estudiar, 

RADIO Y TELEVISION 

A válvulas. a transistor, de 
auto, amplificadores, estereofo- 
nfa, todo en uno, cursos ma 
tutinos y nocturnos, 
REFRIGERACION 
Electricidad y motores, hela- 
deras famillares, comerciales, 
abiertas y blindadas, soldadu. 
ra y aire acondicionado. 
INGLES 

Rápido aplicable en Industria 
omercio, sólo necesita sna- 


Directo en tela, gratis tela 
hotones, hilos, . tijeras, etc. 
costura y bordado en imáqui- 
nas ELGIN, 

DACTILOGRAFIA 
Inscríbase en E.U.C.l. 


material de práctica gratis, y 
en netamente Urugunya. 


PAYSANDU 71M 
entro Florida y Ciudadela 


” 


EL DEBTINO DE ESTAS MUJERES 


Desdu todos los puntos de vista se 
ha esptculado sobre el ulterior des 
tino de las mujeres gue háin ejercio: 
la on Olón. 

El fiñ clásico y frecuente es la en- 
fermedita, el hospital y lá Muerte. 

El régimen de yida: el alcohol, e] 
tabaco, el permatiente lrawnochar, e 
exceso sexual y lá enfermedad vené- 
rea, Clmplen rápidamente su obra 
destructora. 

Alguhas fmuereh Jjóvehes, pero nv 
es la pbor suerte. Otras envejecen, de 
degradución en degradación, termi- 
nando tomo verdaderos plhfijos hu- 
manoB. 

Son fnuy pocas, en proporción, las 
que sb retirán a una vidá tranquila 
y con in balance buncario suficiente 
para iúrantizarles Un ¿tuto Aaseygura- 
do. Láú mayoríd gastan lo que ganan 
sin haber conseguido satisfacción físi. 
ca ni material a cumblo de su con. 
ducta. Cuando el atractivo va per- 
diendo ateptación eh uná zona, se 
dirigen a otras menos importantes 
hasta llegar a las más pobres, en e 
ambiente en que todos lds vicios rl. 
gen suih represiohes. Se puede decir, 
que en esté punto, la mujer pública 
ha tofiado ascensor que desciende al 
infiethob. á 


LA ENFEAMEDAD VENEREA 


Este es el peligto ubtidl de mayor 
entidad que deriva de la prostitución. 
Cuthdo se leen los artículos cienti- 


ei | | 


ficos actuales, se aprecia q se quie- 
re húver prevalecer la idea de que 
la enfermedad venérea ha dejúdo de 
. tn problema. 

llo es exacto desde e] punto de 
vista médico. Se destaca el gran pro- 
greso clentífico en el tratamiento de 
estáis úfecciones contagiosas, de los 
múltiples medios que existen para 
combatirlas, etc. Se menciona asimis. 
mo la nueva terapéutica que hice que 
unas pocas inyecciones hayan desapa. 
recer una sífilis u otra enfermedad, 

Pero en lo social, el optimismo es 
teórico, 

Bin del de reconocer el real me- 
jurfamiento de los métodos de cura- 


Memorias de 
un Penalista 


ción, la enfermedad venérea sigue 


siendo un gravisimo problema social. 


Bustu mencionar los muy frecuentes, 


casos de sífilis, que se descubren en 
las secciones de muternidad de nues» 
4ros hospitales, y lo más alarmante 
es que se trata de afecciones no tra- 
tadús, Prueba fehaciente es la gran 
cantidad de fenómenos hereditarios 
provocados por la sífilis en especial, 
y la abundancia en los nacimientos, 
de seros monstruosos que nacen en 
nuestros hospitales como consecuen- 
cla de la sífilis. 


LOS MEDIOS PREVENTIVOS 


Las leyes y reglamentaciones relu- 
clonadas con la prostitución se dictan 


PR 


' delito, A elío la 


como medidas de salubridad, dado 
que ella es la principal fuente de lu 
enfermedad venérea. 

¿Pero existen métodos preventivos 
eficaces? 

El certificado médico de que va 
contagiado, gérmenes infeculusos que 
irá trasmitiendo a todos los “clien- 
tes” que se vayan sucediendo, Todo 
médico consciente, sablendo la diti- 
cultad que existe en descubrir una 
sífilos o una blenorragia, y no ignc- 
rando que se requieren exámenes mi- 
nuciosos en el laboratorio, delicados 
y repetidos, para su descubrimient,, 
reconocerá que es imposible extender 
un certificado de plena Jarantía a 
uba prostituta, inmediatamenta des- 
pués de una visita que ño duró más 
de cinco minutos. 


PROSTITUCION Y DELITO 


La mujer pública puede estar vincu- 
lada en variadas formas al delito, 

Puede ser agente directo del delito, 
es decir, que al ejercer su oficio co- 
mete delitos; puede ser cómplice o 
coautora de delitos cometidos por 
aquellos que se valen de ellas; puede 
ser encubridora de delitos, en los ca- 
sos de prostitutas concubinas de de- 
lincuentes; y puede también ser vícti- 
ma de delitos, 

Como agente directo, la meretriz 
suele incurrir en el delito de hurto. 
Aprovechando la circunstancia de ja 
cohabitación, le hurta al cliente obje- 
tos de su propiedad: relojes, anillus, 
dinero en efectivo, etc. ede tener 
la habilidad de hacerlo sin que el 
cliente se aperciba, o lo haga tarde, 
cuafido la ha perdido de vista, Otras 


veces, se originan disputas y agresio- - 


nes, por diferencias en e] precio o ma- 
los entendidos, y la meretriz que no 
admite ser engañada, pretende apo- 
derarse de esos objetos para cobrarse. 

Como co-autora o cómplice, se dan 
frecuentes delitos de rapiña (hurto 
con Vlolencia física o moral). Nume- 
rosos casos judiciales muestran la 
existencia de delincuentes que aten= 
tan contra la propiedad valiéndose de 
prostitutas, que llevan a hombres in- 
cautos, y especialmente a marineros, 
viajeros Z paisanos del Interior, por 
lugares donde son atacados y despo- 
jados, o previamente los hacen em- 
briagar con ese fin. 

En lo que se refiere al encubri- 
miento, la meretriz concubina de un 
delincuente, suele mostrar un gran 
sentido de la lealtad hacia su compa- 
ñero, consiguiéndole lugares donde 
refuglarse, desorientando a la policía 
con datos falsos cuando son'interro- 
gadas, ocultando al delincuente en su 
yiSIóA u ocultando los objetos del 
elito, 

Pero también puede ser víctima del 

leva el mal ambiente 
en que yive. Diferencias por dinero 
hacen aque el que la explota la cas- 
tígue, conociéndose un caso famoso 
entre nosotros, en que un proxeneta, 
con sus iaa” manos, desgarró las 
vísceras de la mujer, provocándole la 
muerte, 

Las intrigas y mumuraciones entre 
prostitutas sus compañeros, provo- 
can incidentes de los que suelen deri- 
var hechos de sangre. 

Pero los casos más notorios que 
presentan a las prostitutas como víc- 
timas, son aquellos de delincuentes 
homicidas, que buscan expresamente 
a estas mujeres en sus obsesiones fa- 
tales derivadas de anormalidades se- 
xuales y mentales, 

En nuestro país se han dado esca- 
sos casos de esta natu-aleza, pero en 
la criminología universal hay casos 
Tamosos. 

Jack “el destripador”, asesino que 
operaba en el East End de Londres 
en 1888, acuchilló salvajemente de 
cuarenta cuchilladas en la garganta, 
pecho y vientre, a la prostituta Marta 
Turner, que fue su primera víctima. 
Después, la zona donde operaba vivió 


en el terror, La siguieron: Ana Ni- 
chols, desventrada con un enorme cu- 
chillo; a la semana Ana Chapman, 
con la aue el asesino demostró poseer 
conocimientos anatómicos y de medi. 
clña, y un humor macabro, al cof. 
tarle ambas orejas después de ulti- 
marla, El 30 de setiembre de ese año, 
en cuarenta y cihco minutos acuchilló 
a dos prostitutas: Elizabeth Striche y 
o Edowers, y así siguió con 
otras. 

En Francia se destacó Henri Desiró 
Landrú, aunque no todas sus víctimas 


munida la prostituta, no implica se- 
guridad. 

En el intervalo entre los recornor)- 
mientos del facultativo, la mujer, que 
puede mantener decenas de contac- 
tos, sí no estaba enferma cuando el 
médico la reconoció, pudo haberse 
enfermado posteriormente. 

Tampoco sería eficaz la inspección 
diaria, aunque ésta se realizara, pues 
la meretriz puede contagiarse el mis- 
mo día y propagar la infección antes 
del examen siguiente. 

Las casas de tolerancia y las mu- 
jeres fichadas no consiguen reducir el 
porcentaje de las enfermedades vené- 
reas. Todo examen profiláctico, todo 
desvelo médico contra la enfermedad 
resultará ilusorio, por ser una peqie- 
fia minoría las mujeres provistas de 
esa ficha. Además, el examen más 
detenido puede a veces dejar inad- 
vertidas pequeñas lesiones impercep- 
tibles y al mismo tiempo suficienles 
para el contagio. Una mujer puede 
no estar contaminada, y llevar, nov 
obstante, como consecuencia de sus 
relaciones recientes con un individuo 


fueron prostitutas, En Alemania, 
Peter Kurten, “el vampiro de Dussel- 
ford”, y otros. 

Los asesinos nombrados coincidían 
en su obsesión de buscar meretrices 
y mujeres solltarias en las calles, 
para darles muerte con salvajismo 
y ferocidad. 
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1 DOLOR 


Un cenntegril ox una comunidad 
aparte, Tiene su propia idiosincra- 
cla y muchos de sus problemas sólo 
los que lo integcan los conocen, Todos 
tienen mala fam, Un subor despec- 
tivo se nota siempre en quienquiera 
ue los nombre, Puede haber algo 
e verdad en esta act.tud, pero huy 
mentira también, 

La misería, puede asegurarse, € 
común denominador en estos ranche- 
ríos. Pero ello no involucra ineludi- 
blemente miseria moral de sus mo- 
rado:es, En ocasiones dan ejemplos 
de laboriosidad y honcstidad. Snbe- 
mos que en todas partes sucede lo 
mismo. Que la miseria y el hambre 
es uno de las Ayo ap Hoga plagas de 
nuestra sociedad. Esto es así aquí 
como en las villas miserias de Ar- 
entina, fav:las carlocas y chozas. de 
a lejrna China. 

Pero conviene echar un vistazo A 
este mundillo, Conocer y hurgar su 
vida, Después reción podemos opl- 
nar w hasta filosofar. 


CAMINO DE LAS INSTRUCCIONES 


Por aquel lugar, en el ángulo que 
este camino hace con la calle J. Ma, 
Silva, se levanta uno, Es como todos, 
Chapas y latas. Un yerde campo 
abierto lo circunda, Algunos caballos 
pastorean en las inmediaciones. Se 
ven arbustos y el olo: a menta 1m- 
pregna el amblirnt”, Desde la distan. 
cla se ven niños correteando, Un po- 
co más ulejados hay solares en que 
se levantan algunas casitas de mate- 


- rial. 


Sabemos que aquí se produjo, ha- 
ce unos días, un hrcho singular: una 
pegueña, desde que se perdió un po- 
trillo que le era muy querido, dejó 
de comer Y era objeto de un estado 
de postración muy marcado. Todo 
se arregló cuando apureció el anima 
Ep La pequeña juega y sonríe como 
antes. 


TEMORES Y HEREJIA 


Abundan los perros. Nos asegu- 
raron, sin embargo, que no existe la 
rabia por esos luga es. Conversamos 
con uno de sus habitantes: Se trata 
de Felipe Pérez, estaba levantando 
un pequeño techo para cuidar un 
cultivo. Parece hombre de trabajo 
Tiene 49 años, casado, dos hijos de 
su primer matrimonio. Uno de 20 y 
otro de 25 años, Ambos trabajan por 
*u cuenta. Generalmente en changas 
como en camiones de recolección no4- 
turna de desperdicios. 

Pérez por su parte tiene un carril. 
to, Busca latas vacías y “porquerías” 
como él las califica, Lo que junta en- 
tre las seis y tres de la tarde lo ven- 
de en una fundición de Capurro, Ob- 
tiene entre veinte a veinticinco pesos 

vs día a razón de un real el kilo de 
ata. 

Tanto él coma todos los del rañ-* 
cherío se muestran sumamente preo- 
cupados por la venta de solares que 
se realiza en los alrededores. Nos 
cuenta que en ellos, hubo hace poco, 
también casillas: pero que fueron des- 
plolados y demolidas. “Tenuo enten- 
dido que estos terrenos pertenecían a 


la firma “Queserías Nacionales S. A, 
vw que ahora son del Municipio” nos 
dice, “Pero hemos oldo rumores de que 
nos van a desalojar también”, “Sería 


Una madre: en la dulco espera vive dias 
amargos 


una buena oportunidad para que los 
gobernantes hasan alro dieno de 
ejemplo” —continúa, “Si nos van A 
echar convirne que nos ayuden y nos 


digan a dónde vamos a vivir, Hay. 


que tener presente que, de las casi 
cuarenta familias, son muy pocas las 
que no tienen más de tres hijos chi- 
cos”. 

Termina diciéndonos: “Yo soy mie. 
dio oficial albañil, pero desde que su- 
bieron los blancos tengo que hacer lo 
que hugo”, 

Muchos se anejan de las continuas 
razzias que realiza la policía. Este he- 
cho ha creado una situación de per- 
manente -zo»ohra. A muchos lex mA. 
rece exagerado. F 

Hace cerca de diez días, este ran: 
cherío fre esernarilo de un criminal 
atentado de parte de un muchachón. 
Conversamos con Blanca Tulia Eche- 
veste de Carvalho mudre de la erls- 
tura objeto del vandálico y repug- 
nante atropello. Tiene 22 años, su e8- 
poso trabaja en una incubadora, Nox 
relata lo acontecido"; 

“Tengo t.es hijos y otro en caml- 
ho. Días pasados me encontraba en 


casa. Cuidaba a cinco chicos de una. — 


vecina pues trabaja. Ella tiene un 
muchacho de 16 años, Una de mis ne- 
nas de 3 años, fue hasta la casa da 
la vecina acompañundo a otra peque- 
ña. Después de un ¡ato la sentí llo- 
rar, El muchachón había abusado de 


Ed pe . ES nd 


“Si nos desalojan, que nos digan dónde 
nos vamos á vivir” 


ella”. La llevé al Pasteur en donde se 
comprobó todo. Intervino la seccional 
20%, quien ar estó al criminal”. 

—¿Cuálrs son las relaciones ac- 
tuales entre Ud. y la madre del mu- 
chacho? 

—Siempre han sido amables. In- 
cluso en esta ocasión ha estado de mi 
lado y me ha ayudado a esclarecer 
todo. Me ha acompañado a las dil'- 
gencias que tuve que realizar, Ellos 
son buenas gentes pero el hijo no me 
inspira confianza desde que lo conocí. 


—o— 


Hechos por el estilo abundan. Ca- 
da cantegril tiene su propia historia. 
Sucede que no trascienden, De toda 
indole. Buenos y malos. En qualquiera 
de sus rincones sin luz puede agaza- 
parse la ab”rración. La falta de agua 
crea epidemias, destrucción y muerte, 
Es una buena oportunidad para que 
Ire aue gebarmjan ut en 1 
basta tener títulos, escritorios y silln- 
nes afelpados de terciopelo rojo. Es- 
tos son slenos de triunfo ante los de- 
más pero no ante sus propias con- 
ciencias. 

Muchas vueltas se dan en la vida, 
En una de ellas un poderoso puede 
Negar hasta una villa miseria, Enton- 
ces, él más que nadie, pedirá a gri- 
tos que se le haga justicia. 


- Carlos Miranda 


4 


robó u$s 3. 


'Si papá supiera, ¡qué verguenza! 


El hijo de - 
Al Capone 


it, CAN FIND 


A A BETTER. 


e UDUABON 


s.» BUY IT ; 


Salvo raras excepciones, el hijo de 
un gran hombre (escritor de genio, 
célebre actor o atleta legendario) 
tienta seguir las huellas del pudre, 
pero no llegará al éxito y general- 
mente está condenado a la medivcri- 
dad o a caer en el más penoso fracaso, 
Y he aquí una singular comprobación 
de esta regla. ú 

A] Capone, fue, indudablemente, en 
su género, un gran hombre: fue el 
rey de la mala vida americana en 
los años 20, “el pequeño César” ¡ue 
por largo tiempo dominó y aterro1izó 
a Chicago metiéndose en un bolsi'lo 
a policías y magistrados, haciendo 
desaparecer, sin ensuciarse las manos 
personalmente, a todos los gangsters 
que no quisieron someterse, Fueron 
sus “pequeños muchachos” quienes en 
1929, el día de San Valentín, lqui- 
daron de un solo golpe con un fulmi- 
nante ametrallamiento en un gataje, 
«la banda entera de Weiss “El Ir- 
landés”, 

-Al Capone era aún muy joven y 

a estaba asegurado en el trono de 
a mala vida, cuando fue padre de 


un niño que le colmó de júbilo y or- 
ullo, Le dio al reción nacido su nom. 
re, Alberto, es decir, Al: un signo 
de su manta de rcrandeza, de sus 
“ambiciones dinásticas”; pensaba ya 
ve aquel niño sería el continuador 
de su obra. Al Cupoñe Jr. Su Majes- 


tad Al 11, su legítimo sucesor un día 
so el trono de la mala vida amerl- 
caba, 

Como buen padre, estaba orgulloso 
de su hilo y en él depositaba grandes 
esperanzas y esperaba grandes cosas, 
Y de buen padre era su ceguera que 
lleraba al nunto de no darse cuenta 
que aque] niño era bien distinto a él; 
sería un molusco destinado no a darle 
lustre sino a disonar el nombre que 
llevaba, 

El pequeño Al se encuminaba por 
ún mal camino que lo conduciría a 
ser un hombre común y un honesto 
ciudadano, 

“Y Al Capone Jr. fue honesto duran. 
te 40 años, Pero, ¿qué cataclismo 
ocu rió en los abismos de su subcons- 


ciente para inducirlo a hacer, después 


de 40 hños de vida integra, aquello 
que hizo? Un enigma apasionante para 
los estudiosos de la psicoolgía, 

Y ocurrió hace algunos días en un 
supermercado de ilami, donde Al 
Capone Jr. vive hace años su pací- 
fica vida burguesa, Fue, como efa su 
costumbre, a hacer algunas compras 
llevando su cesto. Dio una vuelta por 
los distintos puestos eligiendo las 


¡mercancias que necesitaba, Pero de 


pronto, furtivamente hizo desaparecer 
algo en 1n bolsa del cesto; se trataba 
de tres pilas para radio a transistores 
y dos cajas de comprimidos para el 
dolor de cabeza, Valor: tres dólares. 


menos de 2,000 liras. 

Cuando en la caja, la encargada, al 
hacer el recuento de las mercalicías, 
se dio cuenta del hurto, Al Capone 
perdió la cabeza, balbuceó algunn 
cosa y estúpidamente intentó huir. 
Terminó en los brazos de un policía 
que pasaba por ahí casualmente, Fue 


A 
a Y Sh 


arrestado para que diera explicacio- 
hes, pero ánte el juez no dio niñiguna, 
y éste lo envió a presidio por hurto 
agravado. ! 

Apenus liberado bajo caución de 
500 dólares, fue en un acto de auto- 
expiación, al director del supérmer- 
cado y le pidió perdón: “Ahora no 
será AO ni estimado por uste- 
des”, dijo liorando. “Vaya, Sr. 
Capone, no diga tonterías, Ud. será 
siempre blenvenido a este emporio, 
sabemos que fue una distracción suya, 
conocemos a las personas de bien”, 
contestó el Director, 

Por gratitud, Al Capone Jr. se in- 
clinó a besar la mano (¡qué vergiien- 
za para el viejo Al Capone si hubiese 
vivido y asistido a tan abominable 
escena, él que slempr ese había hecho 
respetur de los poderosos y de log 
humildes, infringiendo todas Jas leyes 
posibles e inimaginables sometiendo 
por el terror a una ciudad entera!). 


("Doménica del Cotriere” 
Traducción e E 
e 


o 


- 


E e y TA AA 


/ UI" 7 
AICA 
' d+ AA 


y e el AE és 
TM An A, » > 


pa A 
q cs P AA e 


dd oa e A O, A 
a PE 


Mató con premeditación 


pero no hubo alevosía 


El concepto de PREMEDITACION, 
en homicidios intencionales surge cla- 
remente de una sentencia del Tribu- 
nal de Apelaciones en lo Pehál, dicta: 
da en el año 1957. 

En cambio en la misma se descartó 
la ALEVOSIA. 

La enemistad de los protaltonistas 


"(en una ciudad del Interior) databa de 


unos 6 meses, porque el que luego se 
ría matador, mantenía relatioñes se- 
xuales con una hermana dol muerto, 
de 19 años, mucama, y habiendo que- 
dado embarazada, la trajo a Montevi- 
deo para que tuviera familia. 

Esa actitud movió al padre a for: 
mular denuncia, 

El criminal, en venganza, difundió 
la versión de que, quien luego sería 
muerto, inició a su hermana eh la yl 
da sexual cuando tenía 13 años de 
edad, y también aseguró que dicho 
hermano le atribuía el falso tofisejo 
de que viviera con' su novia, o Bel, su 
propia cuñada. 

El criminal escribió una canta, en 
la que llama “verdugo” a la victima 
y anuncia que pagará todo y que él 
mismo irá a aclarar todo dentro de 
unos días. 

También se presenta comb salvador 
de la mujer y como calumniado por 
los familiares de la chica. 


Poco tiempo óúntes varias personas 
la vieron ucethar y merodeár cerca 
del domicilio de la víctima. 

Alrededor de ura media hora pre- 
vía al homicidio reveló el criminal a 
su cuñada, el propósito ya formado de 


matar. 

Luego se dirigió hacia el lugar del 
hecho, eh uctitud agresiva, siendo 
comprobado pot su thadre política, 

Mientrús la víctima caminaba ha- 
cia la parada del Omnibus con su ño- 
vía —cuñada del matador— su her- 
mana y dos primas, fue advertido de 
las manifestaciones del criminal, ten- 
dientes a elimitiarlo. 

Después de ser denunciado por la 
víctima, el Homicida formuló prome- 
sas de que no tomarla ninguna inicla- 
tiva contra éste ni su familia. 

No obstante la agresión se consumó, 
Dos balazos que leslonaron, respecti- 
vamente, la cabeza y el muslo, pto: 
votaroh su muerte, El segundo tue 
dirigido cuando la víctima ya estaba 
calda en el suelo. Un tercer tiro no 
lográ hacer blanco, 


ARGUMENTOS DE LA DEFENSA 


%Lua Defensa, 11 fefutar 1a acusación 
fiscal por el monto de la pena (15 años 
de penitenciaria), señaló que fueron 
los familiares de la víctima quienes 
difundieron el hecho de la deshonra 


' 


de ln menor y los que se enemistaron, 
al punto quo el extinto lo amenzú de 
mubrto, Además, significó la defensa, 

ue no existió el preconcebido propó 
sito de matar. 
qt AL PRUEBA LA AGRAVAM- 

E DE LA PREMEDITACION 

La sentencia, al probar la agravante 
de la PREMEDITÁCION, negada por 
ln Defensa, establece: 

:19, Por lo menos desde ul mes de 
diciembre inmediato antertor al deli. 
to (el hecho ocurrió el 6 de enero), ul 
humicida ya había concebido el pro- 
pósito de matar, según se desprende 
de su carta escrita en esa Í im- 
pregnada de odio y amenazas veladas 
contra su víctima, 

Y aunque formuló promesas de 
mantenerse en una actitud prudente, 
los hechos posteriores demostraron su 
tulsedad. 

Es así que luego de la denuncia del 
padre de la menor, que puso en públi 
o4 ovidencia su Inconducta moral, ro- 
swlvió hacer efectivas aquellus ame 
hiázas. Es en base a este pensamiento 
que se le vio acechar el domicilio de 
la victima y con escasa antelación al 
delito no tuvo inconvenientes en hacer 
partícipe a su cuñada de la resolu- 
celón que ya había tornado. 

También cabe señalar —afirma la 
sentencia—— como corroboránte, la fir 
meza de la resolución homicida, que 
llevó al matador a asesinar al primer 
encuentro con su adversario, sin que 
lo detuviera la presencia de muchas 
personas, incluso las mujeres que 
acompañaban a Aquél, y a dispararle 
várlos balazos, aún después que lo vio 
herido É caído en el suelo, 

Por último la misma falsedad de la 
confesión, en cuanto al homicida pre: 
tende que llamó a la ylctima buscando 
reconciliarse, revela que obedece al 
deseo de ocultar la premeditación, 
ues la agravante habría quedado su- 
iclentemente evidenciada, de no dar 
ún motivo aparentemente plausible a 
tina conducta tan insólita y desusada, 
como atacar un enemigo casi por la 
espalda en momentos de hullarse éste 
ocupado en actividades familiares y 
sin que gr hecho nuevo inmedia- 
tamente anterior, hubiera nlimentado 
la enemistad ya existente, 


POR QUE NO EXISTIO ALEVOSBIA 


En otro orden de cosas, la resolu- 
ción judicialpenal afirma gue no co: 
tiesponde computar la ALE OSIA, sl: 
ño la agravante de la superioridad de 
fuerzas. 

En el momento del hormitidio no se 
hallaba la víctima en condiciones in- 
adecuadas de cualquier naturaleza pa- 
ra defenderse, porque estaba armado 
y prevenido de las intenciones de su 
rival y éste no lo mató completamente 
a traición, sino que lo llamó y aquél, 
en razón de su prevención, pudo reall- 
zar un movimiento defensivo, 

Y si bien no tuvo éxito, ello se de- 
bi precisamente a que su matador se 
colocó en condiciones ventajosas, de 
tal modo que sin actuar alevosamente 
no dejó al agredido probabilidades de 
defenderse con éxito. 


ste nuevo tema que divulgamos 
pertenece a la más pura jurispruden: 
cla penal de nuestra Justicia, 

Temas difíciles; controvertidos por 
declaraciones falsas y contradictorias 
y argumentaciones de la defensa, obli- 

an al examen exhaustivo de la ,cues- 

ón para llegar a la efectiva adminis: 
tración de justicia, 

En ul caso concreto el Homicida fue 
condenado a la pena de 15 años de 
penitenciaria. 

Sigue siendo necesario que nuestro 
pueblo conozca a la Justicia del Uru- 


Ay. 
En esa intención superior es que 
continuamos dando a conocer estas 


sentencias, 
Lules Schiappapietra 


No podemos encarar este hermoso 
¡'enigmu' con la llanura general con 
¡que lo hacemos habitualmente de otros 
ivemas de la misma índole, porque al 
¡vretender hablar del más allá esta- 
imos frente a un inmenso enigma que 
1320 puede caber, naturalmente, en las 
iceglas simplistas que el común de las 
izentes le pueden dar, 

Es a nuestro entender un tema de 
“una profundidad avasallante, que 
¡traspasa incluso las fronteras de lo 
que podemos sentir p imaginar y 
:respealo a todo lo que suponemos pat 
“más allá de la vida”, 

¿Por lo tanto no debemos encararlo 
como corresponde? ¿Como yn tema 
eminentemente filosófico . metafísico? 

demos en nuestro ¡diario vivir, 
hablar, ponjeturar, opinar, polemizar 
i/ssobre lo que creemos está ''mán allá; 
¡pero, ¿qué seguridades tenemos qua 
¡lo que en conclusión g0quamos den 
¡una verdad positiva sobre tan apa- 
sionante tema? 

Desde que la humanidad existe, lor 
grandes pensadores han lanzado *1s 
teorías sobre el particular, pero naty- 
ralmente, la adaptación o aceptación 
de las mlsmas dependen fundamental- 
mente de la orientación filosófica de 
cada po 

Es púr sobre todas las cosas, un 
' tema metafísico; es decir, y como % 
: dice la palabra en su significación 
más profunda, “un saber que preten- 

e penetrar en lo que está más allá 

el ser fisico”, 

La metafísica podemos considerarla 
como el conocimiento de los seres que 
no caen bajo los sentidos, el ponaci- 

| miento de las verdades morales, “el 

. deber ser”, del “ideal”, en definitiva, 

de acuerdo a lo que sentimos Y com- 
prendemas, el conocimiento o la bis- 
queda de lo absoluto, 

Y entrar en el plano del conoci» 
miento de lo absoluto, es penetrar en 
la maraña más indescifrable del pen» 
samiento, de la existencia, 

Desde nuestros primeros pasos 0n 


materig de estudios, de análisis, nus 
planteábamos a diario un millón de 
interrogantes que dejaban en nuoslro 
espírity una sensación de desolación, 
de angustia y deseperación de sentir 
la impotencia de no saber qué 0s 
la existencia, quiénes somos, cómo Fa- 
tamos, qué poder domina el mundo, 
existe Dios?, dónde vamos, la reep- 
carnación es una verdad? 

En resumen, es un problema que 
cada uno de nosotros lo ve de acuerdo 
a su orjentación filosófica. | 

El ateísmo, orienta a la nenación ne 
la existencia de una causa detormi- 
uante de la realidad. 

Dl teísmo admite la existencia de 
esa causa y sostiene que “todo es 
Tios” y por o] tanto los hombres con» 
tituyen emanaciones de la divinidad 
y admita además, que el hombre ar 
una creación de la misma. 

La religión se origina en el imnul- 
so que tiene el ser humano y sobre: 
ie su finalidad es la salvación del 
alma 

Spencer sostiene “que la ciencia 
lleva al espíritu a reconocer cada yrz 
más que el Universo es un problema 
insoluble y que escapa a la Pb: ragl 
sión humana el principio y el fin ue 
lag cosan”. 

Nosotros pa reia osta teoría, 
porque en definitiva, no tenemoa, on 
el orden filosófico la conciencia abso» 
luta de lo que será “el fin de lay e6- 
sas”, es decir, y aquí podemos 'nyu» 
lucrar nuestro pensamiento de lo quo 
sentimos con respecto al más allá. 

La vida, no la podemos definir co- 
mo un conjunto de fenómenos, Himo 
que es esencialmente, unidad interna, 
realidad espiritual, ; 

Por lo tanto, al tratar de daterm'- 
nar el origen y naturaleza de la vida 
nos encontramos con varlas impurtan- 
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DE ATA 


¿Existe el 
más allá? 


tes orientaciones que nos llevan tam- 
hián a desencontradas posiciones un 
In materia, 

ln existencia temporal del ser hace 
que pensemos Ja posibilidad de tran- 
cender cn otra etapa, es decir metnfí- 
sicamente, conacernos en la incertl- 
dumbre como proceso y futuro 

Abramos una puerta a la esperan- 
za, la de subsistir por la menos en el 
orden A: 
La vida, vivida con gullardía, con 
dignidad, da inmensas posibilidades 
de estar presente, por lo menos en el 
orden sentimental, en el más allá, 

No queremos con este pensamiento 
desvirtuar nuestra posición en la ma- 
teria, de que el ser existe, vive y 
mugre irremediablemente, 

Planteamos. Ja interrogante y von 
ella la inquistug de saber algo del 


máx allá. 

Será verdad que nada se pierde, 
todn se transforma; lo físico e incluyo 
lo espiritual? 

¿Es aplicable esta teoría a nuestra 
supervivencia y a la posibilidad de la 
existencia de un más allá? 


Blanca UTURBEY 


N. de R. — B, U., que venía brin- 


“dando medulares temas científicos de 
- fondo en estas páginas, hoy la presen- 


tamos sin iniciales. Como pued: apre- 
ciarse, BLANCA UTURBEY encara y 
plantea en esta oportunidad +1 tema 
procedente, en el mundo periodístico, 
como nunca se había hecho anterior- 
mente. “AL ROJO VIVO”, consciente 
de sus superiores orientaciones, io 
destaca con satisfacción, 
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Un ciego q 
| hace escob 
«filántropo 


| 


Homero Rodríguez y su ayudante en plena labor  ' 


SAN CARLOS. (Por José Palacios), 
—Buenos días, señora. ¿Cómo está 
la familia? Me alegro de hallarlos 
bien... Vamos a yer si precisan algo 
para el hogar. Tengo escobas, paños 
de limpieza, jabones, cepillos... 

Homero está trabajando. Puerta 
por puerta. En unas casas vende, En 
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otras lleva consuelo, consejos, opti- 
mismo. En todas partes hace amigos, 

Junto a él, recorriendo el Dpto. de 
Maldonado, va el fiel lazarillo Luis 
Daniel Ceballos, “El Pelao' comenzó 
a ayudarle, cuando tenía pantalones 
cortos y ahcra ya es un mozo. Ambos 
simbolizan la amistad con lealtad y 


“Chi Carolinos” de altruista misión: Carlos Pedraja, comtor; 
Bag as de, Eleuterio Mérolo, Homero Rodríguez, Eloy Cavas, Carlos $ Pogola, 
Lo integran también: Sigifredo López y Claudio Arambillety, mandolinos 


honrado laborar, 

Los ojos están apagados —como los 
del poeta Homero de “La Ilíada” y 
La Odisea”— pero el ve con su sen- 
timiento caritativo, la actitud altruís. 
ta, el afán por hacer le bien. Ha tro- 
peto lo que rd es pa edia, en 

misión desde la cua stri 

y recibe felicidad, A 


GRACIAS, "INSTITUTO ARTIGAS” 


Nació en La Boca, barrio lindero 
del arroyo San Carlos, en abril 12 de 
1915. A los Y años, tras comprobarse 
su mal, debido a deficienciu visual, 
fue trasladado al Instituto Nal de 
Ciegos “José Artigas”. Allí aprendió 
a vivir entre sombras pero ¡iluminado 
por dentro. 

De aquel hogar conserva dichosas 
evocaciones y emocionada gratitud, 
Aprendió a servirse a sí mismo, edu- 
cándose y especializándose, primero 
como aprendiz, luego maestro fabri- 
cante de escobas, Al regreso al pus 
blo, instaló una empresa, desde 1940 
a 1947, dando trabajo a otros ciegos. 


ENTRE MUSICA Y CANCIONES 


Un día cerraron la fábrica, aconse- 
jados por los médicos. El azufre que- 
mado -—útil para colorear escob:u:— 
era tóxico peligroso. 

No se amilanaron, tomando dife- 
rentes caminos, Homero, vendedor 
ambulante, acrecienta su. clientela 
cada día, 

La música, le impulsa, desde su 
pasaje por el Instituto. Toca guitarra, 
canta y es compositor, destacándose: 
“Marcha del Bicentenario" (canto a 
Maldonado)» “Al labrador” (ranche. 
ra), “Recordando el pasado” (tango), 


"A Leonardo 


Olivera” (milonga), 
“Canto de Navidad” (villancico)... 

Ha fundado y dirige el Conjunto 
“Chispazos Carolinos” desde 1963, ac- 
tuando en CV 160 Radio San Carlos, 
en bailes, fiestas, beneficios, y en 
visitas a cárceles y hospitales, 


LAS ALTRUISTAS CAMPAÑAS 
Se ayuda a necesitados, obrando 


¡caritativa y beneficiosamente con €es- 
' cuelas, comedores, enfermos o enti- 


dades filantrópicas. Homero tiene en. 
tre valiosos testimonios, una medalla 
de oro, obsequiada por amigos, ante 
sus movimientos en 1945, por los in- 
ternados en el Pabellón TÍBC del Hos- 
pital Alvariza. 


DOS CASOS CONMOVEDORES 


Jorge Bravo Sarobba, de 17 años, 
Prol una pierna, recientemente, de- 

ido a explotarle un primus, en la 
caznicería del balneario Las Delicias 
(Maldonado) donde trabajaba... 

Jorgito Monteagudo Clavijo, de 
12 años, quedó hace meses paralítico 
de ambas piernas, en forma progresi- 
va. Su historia clínica según el doctor 
Caritat y otros expertos, dicen que 
no tiene salvación. Homero expresa, 
en cambio: “En algún lugar del mun- 
do debe existir un remedio que lo 
salve. Hagamos un llamado a todas 
partes,..”. 

A Bravo, “Chispazos Carolinos” 
merced a su campaña, le consiguió 
un sillón de ruedas y muchos regalos 
Y afectos, recuperándole en su drama, 
anto, que hoy, en Montevideo, él 


“estudia para rendir exámenes de liceo, 


yn” 


La tragedia del niño fue publicita- 
da por el periodista Ismael V, Cal 
Núñez, en la audición “Automovilis- 


mo Deportivo”, que orienta Walter 
Gallego Sánchez, En seguida Homero 
y los suyos promovieron los hechos 
positivos, desde su programa. 

En gesto enaltecedor, Bravo regaló 


a Monteagudo su sillón de ruedas. 

Hace poco, el hogar del pequeño se 
enriqueció de alegría y bullicio, ¡11 
cumplir él 12 años. Numerosas visitas 
y dos camas repletas de obsequios, 
marcaron otro triunfo de la solidari- 
dad humana, 


LA GUARDERIA INFANTIL 


Nuestro no vidente y sus eficaces 
colaboradores, al salir esta crónica 
estarán instalando una Guardería In- 
fantil y un Comedor Popular, 

Así es. No hay descanso para los 
humanistas. Una colecta callejera 
produjo unos $ 15.000, recibiéndose 
camas, sillas, ¡de todo!, para concre- 
tar el proyecto ideado por Homero y, 
en cierto grado, por el Pbro. Honorio 
Quintana. desa Casa Hogar y el Come- 
dor son acondicionados en una casona 
propiedad de la curia, facilitada por 
el Pbro. Ramón Fernández, 

—¿Por qué impulsas tantas obras? 
—le indagamos. 

Y nos responde; 

. —Devuelvo parte de los beneficios 
recibidos, Es mi gratitud y cariño a 
quienes me ayudan, que me hace lu- 
char por ej bien de todos, 


VIDA EN FAMILIA 


Doña Olga Yolanda Romero, de 
'0 años, es la esposa de Homero. Se 
conocieron en el Instituto Artigas, 
casándose en abril 25 de 1957. Ya tie- 
nen 4 hijos: Alberto, de 7 años, Carlos 
Homero 6, Ana María 4, Olga Sofía 2. 
El hogar está siempre invadido de 
armonía, canciones, músicas risas. 
La fe, inquebrantable. El ¡ls 
anímico, extraordinario, La confianza, 


única, 

¡Ojalá todos los ciegos fueran igua- 
les en pos de su superación y así 
de humanistas! El mundo puede ser 
mejor, ante tales ejemplos, dejando 
de lado Jas miserias humanas que 
empeqgqueñecen, y como este misionero 
civil, tener todos la existencia (útil 


para sí mismos y para el ambiente 


donde vivan... 


La familia en su hogar 


Tiene varios ' 
hijos; ayuda ' 
a los niños | 
y alos pobres [ 
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Hay GE A los perros 


La Policía italiana está abocada a 
efectuar una auténtica revolución 
dentro de sus UN de perros, 

El clásico perro alemán plantea 
problemas en muchos casos. Cuando 
domina a su perseguido, con su agre- 
sividad, puede has matarlo, 

Y entonces cuando se trata de niños 
perdidos o de otros casos donde no 
exista delincuencia, el peligro es 
A 

De ta] manera está entrando en la 
policía italiana el “BLOODHOUND", 


perro originario de Norte América, 
rarísimo en Europa, aunque populari- 
simo, Walt Disney lo ¡ha simprtalle 
zado con su personaje “PLUT 

El “BLOODHOU D” es dueño de 
un gran olfato. El record lo señala 
haber seguido can total éxito una 
pista durante 105 horas, en una dis- 
tancia de 210 kilómetros. 

Y al llegar a su presa, si bien lo 
domina, lo hace con total serenidad, 
sin agredirlo ni provocar lesiones, 

La presa no puede escapar, Se man- 


tiene con vida de lógicamente, cuando 
Lega la autoridad 
el df ed o el buscado, 

tuación nos mueve, al mar- 
gen de Ma interesante información, a 
da el tema adecuado a nuestro 
país. 

Podría ser muy interesante, por 
cierto, que la Policía uruguaya enca- 
rara la posibilidad de renovación de 
sus planteles de perros, en mérito a 
las causales que han movido a la ita- 
liana a efectuarlo, 


queda en sy poder | 


a 
rue > 


Porque conocemos la manera como 
se maneja ese “monstruo” que se lla- 
ma burocracia uruguaya —lo hemos 


' denunciado en estas columnas-- ubi- 


camos hoy una lamentable prueba que 
afirma lo que hemos dicho, 

En la Aduana de Montevideo, des- 
de hace alrededor de un año, vie 
nen deteriorándose más de un cen 
tenar de unidades de AMDET, ad- 
quiridas en el exterior, con destino 


a mejorar los transportes de nuestra 


Capital. Darle un poco más de confort 


' al pueblo que ni tlene automóvil ni 


puede usar taxímetro, 

El problema al parecer es insoluble, 

Los autobuses, trolebuses y trole- 
buses articulados, ahí están, en su mu- 
do mensaje negativo, “pudriéndose”, 
sin poder atender las necesidades y la 
intención de su compra; gue el pueblo 
pueda viajar un poco mejor... 

Nos preguntamos, ustedes, conciu- 
dadanos y nosotros mismos, ¿qué ha 
pasado y qué pasa? 

Les respondemos; papeleo, impro- 
visación en la orientación económico- 
financiera del Urtguay y burocracia. 
Lentitud, insensibilidad, decir que nó, 
como norma morbosa, en vez de bus- 
car soluciones. Decir que no es más 
fácil, No hay que segulr trabajando, 
Que la “posta” la agarre otro... 

En el caso concreto el panorama 
es el sigulente; 

Cuando se hicieron las compras, 
las vehículos no tenían recargo algu» 
no, Sucesivas modificaciones a €sas 
normas, desde principios de 1964, ap]i- 
caron recargos hasta del 100%, que 
el Banco de la República entendió 
pd alcanzaban a compras de 

mdet, 

Permanentes gestiones ante el MIi- 
nisterio de Hacienda hicieron que, fl- 
nalmente en el mes de noviembre de 
1064, se exoneraran de recargos a es- 
tos vehículos, 

Asimismo, a principios del año 
1965 llegó Amdet a un «acuerdo final 
con la Administración Nacional de 
Puertos, mediante el cual se le ha he- 
cho una reducción en el costo de los 


p:oventos portuarios, y, a la vez, se. 
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le obliga a abonar los mismos por ade- 
lantado, 

Superadas estas dificultades, que 
prácticamente han llevado más de un 
año de trámites A e girata personales 
y escritas, AMD se lanzó a la bús- 
«queda de recursos para retirar el sal- 
do de los vehículos detenidos en la 


- Aduana, 


Se solicitó, fundamentalmente, el - 
reintegro a la Administración ¡Munici- 
pal de los fondos ya aplicados a los 
despachos previos de los que hacía 
anteriormente referencia, a efectos de 
aplicarlos al despacho de las nuevas 
unidades, 

No habiéndose logrado éxito en ta- 
les gestiones, se iniciaron ante el 
Banco de la República, el que, otorgó 


a 


-BUROCRACIA: Prueba de impotencia 


a AMDET un crédito para efectuar los 
pagos que permitieran los despachos. 

Salvada esta etapa se reiniciaron 
los trámites de despacho, pero mien- 
tras tanto debido a lo prolongado 
de lo Amilo cumplidos, fueron ven- 
ciendo sin que pudieran ser utiliza- 
das las denuncias de importación que 
amparaban cada embarque, sin poder- 
se prorrogar las mismas, en virtud de 
una disposición general del ¡Poder 
Ejecutivo, del mes de enero de 1965, 

Fueron iniciados por tanto los trá- 
mites para presentar otras denuncias. 
Mientras tanto ocurrieron los sucesi- 
vos cierres del mercado de cambios y 
luego los sucesos bancarios de noto: 
riedad, 

A raíz de los mismos, el trámite 
de las denuncias está detenido y con 
ello todos los despachos, 

La última y grave dificultad ra- 
dica en el hecho de que para renovar 
esas denuncias, que, reemplazan a 
otras que ya habían sido otorgadas 
por el Banco de la República, y que 
no pudieron utilizarse por las causas 
de fuerza mayor anteriormente ex: 
puestas y sobre las que se había dado 
cobertura; ahora tal cobertura se 
niega. 

Obligar a la Administración a sa- 
lir a comprar en plaza la divisa ne: 
cesaria para los pagos correspondien- 


tes u los embarques en Aduana, sig 
nifica lisa y llanamente que los ve- 
hículos terminen de deteriorarse en 
las ramblas portuarias. 


El hecho, como puede apreciarse, 
es tortuoso. 

Hay una auténtica de “lucha” -—por 
falta de orientaciones -——dentro del 
propio ordenamiento estatal, 

Nosotros superamos a los actores 
en sí. Ellos son simplemente un ejem 
plo de lo que es la situación general 
en sí. 

Hay que acabar con todo ello. 

Porque los tentáculos del pulpo 
un día acaban con las mejores inquie 
tudes de trabajo y de creación en el 
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¿Puede la mujer j 


UN CASO CONCRETO 
ENTRE VARONES 


4 

La mujer en el fútbol nc es un he 
cho nuevo. No lo es, desde luego, en 
su calidad de espectadora. Los esta: 
dioy del mundo se pueblan, todos los. 
fines de semana, de siluetas femeni- 
nas que dan color a la fiesta y la di- 
namizan con sus voces unánimes. 
Tampoco lo es interviniendo» en fun” 
ción de árbitro, que ya en Yug:esla- 
vía una dama dir ge partidos; nl como 
entrenador, pues en España, una hija 
de Eva ha abrazado recientemente esa 
profesión técnica. No lo es, en suma, 
desenvolviéndose ella misma como 
futbolista. Muchas vezes se han Ín- 
tegrado, aquí y en otros lugares, on: 
cenas femeninas que se enfrentaron 
en matches informales, 

Pero de lo que no se conocían pre- 
cedentes, de lo que no existía memo- 
ria y constituye un hecho nuevo, es 
que una persona de sexo femenino, 
oficialmente autorizada por la Fede- 
ración respectiva, formara en un 
equipo de varones y se desempeñe sin 
desmedrs junto a sus compañeros 
masculinos. 

ENTREALA IZQUIERDO DEL 
F, C. SION 4 
Pertenece a los “juniors” del F.C. 

Sion, de Suiza. Su puesto es interior 

izquierdo. El debut se produjo en un 
encuentro preliminar jugado por los 
juveniles del Sion en oportunidad del 

partido que el equipo superior de di- 

cho club debió disputar, por la Copa 

de Europa, contra el conjunto turco 

Galatassaray. ; 

Se llama Madeleine Moll y cuenta 
doce años de edad, 

Los aficionados que, ese día, ha- 
bían concurrido tempranamente al es- 
tadio, resultaron sorprendidos por la 
fisontmía de un jugador, entre los 
veintidós que se desplazaban sobre el 
campo, Particularmente por sus cabe- 
llos demasiado largos, llamaba la 
atención uno:de los “insiders” del F.C, 
Sion. ¿Acaso otro “beatle”? prusda 
excéntrico con ansias de fácil noto: 
riedad? ¿Un cabalista de los que tan- 
tos hay en el fútbol? Ninguna de es- 
tas cosas. Simplemente, una ad:les- 
cente entre los adolescentes. 


FUTBOLISTA OFICIALMóNTE 
AUTORIZADA 


Desde muy pequeña, Madeleine 
Moll mostró su inclinación por el fút- 
bol, La casa de sus padres, en Gran- 
ges quedada muy cerca de la cancha 

el Sion F.C. y Madeleine alternaba 

permanentemente la escuela con el 
fútbol, e las horas libres se unía 
a los niños y juntos fueron apren- 
diendo los fundamentos y los secretos 
de la pelota de cuero, 

Cuando llegó el momento de ali- 
near formalmente el equipo juvenil, 
todos log camaradas entendieron que 
Madeleine era imprescindible y no 


podía quedar afuera, Con el consen- 
timiento de sus padres y un informe 
médico favorable, también se elevó a 
la Asociación Suiza de Fútbol (A.S.F.) 
la solicitud de fichaje para Medeleine, 
Las autcridades helvéticas estampa" 
ron las firmas que legalizaron la con- 
dición de futbolista de todos logs so" 
licitantes, incluido el carnet de la jo- 
vencita de doce años. 

. Con ese diploma, Madeleine se sin- 
tió la más feliz de las criaturas, Por 
otra parte, nadie en el equipo, podía 
disputarle el puesto. 


SUS CONDICIONES FISICAS 
Y TECNICAS 


Así se transformó Madeleine en la 
rimera mujer que, en Suiza, pudo 
ugar oficialmente al fútbol. En Sui- 
za y seguramente en todo el planeta. 
Sus atributos técnicos son excelentes 
Impresiona por el equilibrio y la ar- 
monía de sus movimientos, u esta- 
tura, de 1.66 mts., muy desarrollada 
para la edad, le otorga clara supe 
riodidad física sobre sus propios com- 
pañeros y adversarios, 
:. Desde su función en la delantera 
¿influye poderosamente en las accio: 
“nes, Gusta del juego asociado, espe- 
cialmente transportando el balón, en 
pases múltiples, con el otro entreala, 
Prefiere elaborar a realizar, Por ello, 
punque dispara bien al arco, ¿ace por 
sus servicios para qua sean sus com" 
pañerog de avanzada quienes den el 
puntillazo final. 
Los padres siguen de cerca la tra- 


ectoria de Madeleine. Les consta que - 


¡egará la hora en que la muchacha 
deberá abandcnar esa actividad. El 
fútbol es un deporte en el que se pro" 
ducen encontronazos y choques vlo- 
lentos y ciertamente una mujer con 
todo su desarrollo no podría compe: 
tir exitosamente dentro de ese pano- 
rama físico, 


LA REVOCACION DEL PERMISO 


Pero Madeleine no ha tenido que 
esperar la mayoría de edad para in- 
terrumpir su carrera. Su alegría se 
ha trocado en pena infinita, La A.S.F. 
acaba de recovar el permiso que la 
había convertido, reglamentariamente, 
en la prime:a mujer futbolista de la 
tierra. Los funcionarios helvéticos han 
explicado lacónicamente: 

—El carnot le había sido otorgado 
por distracción del señor Secretario, 

Mientras tanto, Madeleine 1l ra, 
Sus padres la consuelan y sus com: 
pañeros lamentan la ausencia de plie- 
za tan valiosa para el equipo. 

Todos de acuerdo, han rehusado 
devolver el carnet, La opinión de los 
médicos es que Madeleine está física" 
mente capacitada para inte venir y 
sobre este informe, acompañado de 
la reiteración del consentimiento. de 
sus progenitcres, se han planteado re- 
curso de revisión ante la A.S.F, Se- 
guramente, el organismo mantendrá su 
resolución, Pero la fugaz y sorpren- 
dentic carrera de Madeleine ha servi" 
do para poner en tela de juicio el 
aserto de que “el fútbol sólo es jue- 
go de hombres”. N 


Madelcine Moll al 
terna e, estudio con 
el fútbol. Los libros 
en las manos y la 
pelota debajo del 
brazo, — simbolizan 
sus dos grandes 
inquietudes 


En un terreno cercano a la casa familiar en Gramges —Sulza=—— la joven futbolista se 
entretiene practicando fútbol con un compañoro de su edad. Madelsino se entrena de 
tres a cuatro horas diarias A 
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El último estaba en pie Í 


Los Agentes de la Metropolitana 
Dutria'sy Puerto hicieron” las par 
ultimas ráfagas de ci 
ria £ vés de lag dos puertas. 
Intocd ente, ellos y el Cabo 
Jesús, Éste adelantándose con 
notable coraje, abrieron violen, 
- faménte la puerta del aparta» 
mento Y, Dos pistoleros yacían . 
en el fuelo. Pero Merelles aún 
aa pie, auñg e mortal, 


mente "herido, y en Acto 1 pas 
liquidado; ÓS, > MA 


